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Presentación
Sin Fronteras IAP, además de ser una organización que protege los derechos humanos de 
la población en situación de migración, busca promover el intercambio de ideas, análisis, 
difusión y reflexión sobre la movilidad humana causada por los efectos del cambio climático.
 
Producto de la vinculación con colegas y otras instituciones como ACNUR México, 
Greenpeace, Vía Orgánica, Regeneration International, la Universidad Nacional Autónoma 
de México, el Instituto de Investigaciones Jurídicas, el Seminario Universitario de Estudios 
sobre Desplazamiento Interno Migración Exilio y Repatriación (SUDIMER) y el Labora-
torio Nacional de Diversidades de la Universidad Nacional Autónoma de México, surge la 
idea de ampliar el espectro de difusión del conocimiento del tema a través de la publicación 
de esta revista. 

Es así que la idea detrás de este número inaugural, es ofrecer un primer acercamiento a 
las diferentes posturas para abordar la problemática de la movilidad humana internacional, 
regional y nacional ante la crisis climática actual. Así, este número integra ensayos repre-
sentativos del universo teórico y práctico de la movilidad humana causada por los efectos 
del cambio climático, con la intención de mostrar que nuestro objeto de estudio es dinámico, 
complejo y multicausal. Creemos que esta selección de ensayos abarca todo este universo 
y dará cabida a posicionar el tema ante las autoridades en temas migratorios, operadores 
jurídicos, colegas defensoras, organizaciones de la sociedad civil, de la academia y el público 
en general.  

Sin Fronteras, agradece a todas las instituciones que forman parte de esta iniciativa y que 
conforman el comité editorial y científico de la revista. Asimismo, agradecemos el apoyo 
de nuestras financiadoras que permitió realizar este proyecto. Finalmente, pero no menos 
importante, reconocemos el esfuerzo y disposición de las instituciones convocantes, aquellas 
y aquellos colegas que pusieron su corazón y alma en cada uno de los artículos que integran 
este gran trabajo y que sin ustedes no hubiese sido posible. Asimismo, agradezco a todo el 
equipo de Sin Fronteras, consultoras, equipo de traducción, edición y diseño. Gracias por la 
confianza, la paciencia y por creer en este gran espacio referente para el diálogo, análisis y 
reflexión de la movilidad humana ante los embates del cambio climático.

Ana Mercedes Saiz ValenzuelaAna Mercedes Saiz Valenzuela
Directora General de Sin Fronteras IAP 
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Se dice que el cambio climático es la crisis que define 
nuestra época, “una alerta roja para la humanidad” y es 
que son tales sus efectos, tanto en el plano científico como 
social, que hoy en día es imposible de soslayar: la deserti-
ficación, la escasez de agua y otros recursos naturales, los 
incendios cada vez más recurrentes, las lluvias inusual-
mente fuertes, el derretimiento de glaciares, las sequías, 
entre otros, ponen en riesgo los medios de vida, impiden el 
ejercicio de derechos humanos y pueden exacerbar tensio-
nes, conflictos y por tanto, desplazamiento forzado.  

El desplazamiento por desastres naturales y los conflictos 
que estos generan, es una de las consecuencias más graves 
del cambio climático, que si bien impacta a comunidades 
enteras alrededor del mundo -se estima que de las 40.5 mi-
llones de personas desplazadas internamente en 2020, 30.7 
millones lo hicieron por desastres- las personas en situa-
ción de vulnerabilidad, como son las refugiadas, desplaza-
das internas y apátridas, al vivir en zonas particularmente 
peligrosas suelen verse afectadas de manera desproporcio-
nada al grado de tener que abandonar sus hogares y en 
muchos casos, a cruzar fronteras. Estas personas podrían 
requerir protección internacional. 

Al reflexionar sobre desplazamiento en contexto de desas-
tres naturales y cambio climático, necesariamente deben 
considerarse a aquellos forzados a dejar su lugar de origen 
por un desastre; a los activistas y defensores ambientales 
que en entornos políticos específicos estarán en una situa-
ción de riesgo; también a los que, desplazados por otros 
motivos como la violencia, la persecución y las violaciones 
de derechos humanos, se encuentran en mayor riesgo que 
el resto en contextos de desastres incluso expuestos a un 
segundo desplazamiento forzado. De igual manera, estos 
movimientos y su impacto  pueden agravar una problemá-
tica de degradación ambiental ya existente. 

Como podrá leer en esta primera edición, se prevé que 
en un futuro no tan lejano, Latinoamérica será de las re-
giones más afectadas por el desplazamiento por cambio 
climático: millones de personas obligadas a dejar sus casas 
que ante la falta de soluciones, estarán imposibilitadas a 
volver y requerirán protección en otros lugares dentro y 
fuera de su país. En este desfavorable escenario, el derecho 
internacional de los refugiados y de los derechos huma-
nos juegan un rol relevante y pueden ofrecer soluciones. 
Por ejemplo, en algunos casos se debe analizar el  temor 

fundado de persecución con base a la discriminación  en 
el acceso a protección o bien, que las circunstancias pro-
vocadas por desastres naturales generen una situación que  
“disturbe gravemente el orden público” y donde los Esta-
dos no puedan o quieran brindar protección efectiva, es 
estas situaciones, bien por la Convención sobre el Estatuto 
de los Refugiados o por la Declaración de Cartagena, las 
personas deberán recibir protección como refugiadas.      

Además de lo anterior, en contextos específicos y depen-
diendo del impacto en el disfrute de derechos humanos 
podrían ofrecerse otras respuestas como lo pueden ser es-
tatus temporales de protección que garanticen ejercicio de 
derechos y garanticen la no devolución a las zonas donde 
corren riesgo.  

En la revista que tiene en sus manos, encontrará diez inte-
resantes artículos que desde distintas perspectivas, preten-
den acercar al lector a la problemática, a aprender sobre 
sus elementos e interacciones, a visibilizar y reconocer el 
impacto diferenciado y exacerbado que tiene en personas 
en una situación vulnerable y reflexionar sobre dónde es-
tamos y hacia dónde debemos ir.  

Para algunos, esta discusión llega tarde. Para mí, estas 
breves páginas a las que tengo el honor de introducirle son 
el comienzo de un diálogo necesario en México y la re-
gión, un punto de partida que invita al intercambio entre 
expertos del cambio climático y el calentamiento global, la 
movilidad humana, la protección internacional y los de-
rechos humanos y que, sin duda aportará a la expansión 
de conocimiento y evidencia que guiará la respuesta a este 
complejo fenómeno.  

Finalmente, aprovecho para reiterar los llamamientos del 
Secretario General de las Naciones Unidas, António Gu-
terres y Filippo Grandi, el Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los Refugiados relativos a la urgencia 
de actuar, de prepararnos para mitigar futuras necesidades 
de protección y prevenir el desplazamiento por cambio cli-
mático que, hoy que se ha superado la alarmante cifra de 
100 millones de personas desplazadas forzosamente en el 
mundo, cobra más sentido que nunca.  

MOVILIDAD HUMANA
Y CAMBIO CLIMÁTICO 
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POLÍTICOS ATRINCHERADOS
CONTRA LA LLEGADA DE

DESPLAZADOS CLIMÁTICOS
Por: Bernardo Bolaños Guerra 1

resumen
sí como se militarizan las fronteras para impe-
dir el paso de migrantes, igual se atrinchera la 

comunicación de los países para negar que miles de 
desplazados huyan de los efectos del cambio climá-
tico en sus lugares de origen. Disfrazándose de ex-
pertos, muchos políticos niegan que los huracanes 
de noviembre de 2020 que desencadenaron una ca-
ravana migrante centroamericana, fuesen atípicos y 
producto del cambio climático; otros disputan que 
partes de México y el mundo vayan a volverse inha-
bitables en 50 años, como afirman algunos modelos; 
algunos más contradicen a quienes usan el concepto 
de “refugiado ambiental” y también a los que prefie-
ren hablar de “desplazado climático” o “migrante cli-
mático” (cualquier denominación está errada cuando 
se pretende negar el problema). 

Sus escudos son actitudes de ninguneo. Sus toletes 
son acusaciones de charlatanería contra quien estu-
die el fenómeno de la migración inducida por la cri-
sis ambiental.

Sus cascos son propuestas 
que cambian la conversa-
ción hacia megaproyectos 
de infraestructura y su-
puesto desarrollo, pero que 
en los hechos desplazan 
personas y destruyen áreas 
naturales. Los muros que 
levantan son sus decisio-
nes de no financiar estu-
dios socioambientales. El 
alambre de púas es el cie-
rre de centros de investiga-
ción en ecología y cambio 
climático y el voto, en las 
cumbres internacionales, 
en contra de fijar metas 
ambiciosas sobre adapta-
ción al cambio ambiental.

n vísperas de la invasión a Ucrania, el analista ruso Sergei Karaganov, 
cercano a Vladimir Putin, advirtió: “¿Qué debemos hacer con cientos de millo-
nes de paquistaníes, indios, árabes y otros cuyas tierras pronto podrían volverse 
inhabitables? ¿Deberíamos invitarlos ahora como comenzaron a hacer Estados 
Unidos y Europa en la década de 1960, atrayendo inmigrantes para reducir el 
costo de la mano de obra local y socavar los sindicatos? ¿O debemos preparar-
nos para defender nuestros territorios de los forasteros? En ese caso, debería-
mos abandonar toda esperanza de desarrollar la democracia, como muestra la 
experiencia de Israel con su población árabe” (Karaganov, 2022, p. 66). 

Así, como si no bastara con la crisis ambiental y con quienes tratan de matizar 
sus riesgos, hay líderes políticos que llaman abiertamente al repliegue étni-
co-nacionalista. El ecofascismo no es una amenaza lejana. Detrás de la actitud 
que niega en público la gravedad del calentamiento global, los políticos diseñan 
en privado planes egoístas para salvar a sus países o a parte de ellos, planes 
ingenuos pues no hay rincón que pueda ofrecer, a largo plazo, un hábitat sus-
tentable dentro de un planeta colapsado. 

Las sociedades que dicen respetar los derechos humanos y la reciprocidad en 
las relaciones internacionales deben ocuparse de negociar cuanto antes un mar-
co amplio de protección a los desplazados ambientales en general. Si la vida 
humana peligra en los lugares de origen, debe aplicarse el principio de non-re-
foulement (no devolución) al país de destino. A partir de la perspectiva de la 
seguridad humana y del principio pro personae, las obligaciones relacionadas 
con la adaptación al cambio climático, contenidas en la Convención marco de 
Naciones Unidas y en el Acuerdo de París, deben ampliarse y desarrollarse 
para cobijar a los afectados por la crisis ambiental global.  

Los países que no han logrado, por las razones que sean, disminuir su huella 
de carbono per cápita, deben asumir su cuota de responsabilidad y acoger una 
cuota de desplazados específicamente climáticos (aparte de sus demás compro-
misos internacionales en materia de asilo y refugio). Se trata de los afectados 
por huracanes, inundaciones, por elevación del nivel del mar, sequías o por 
condiciones de humedad y temperatura intolerables para el cuerpo humano. 
Para reconocerlos como desplazados climáticos no debe ser necesario esperar 
a que existan pruebas científicas definitivas sobre la conexión entre el cambio 
climático contemporáneo y procesos hidrometeorológicos específicos, pues se-
ría una condición imposible para lograr una atención oportuna. A diferencia 
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de las explicaciones generales sobre el cambio climáti-
co, la ciencia de los eventos catastróficos individuales 
y recientes está en pañales; pero eso no significa que 
los desplazados deban ser sacrificados por ello, pues 
es aplicable en su beneficio el principio de precaución, 
según el cual no se puede invocar la falta de certeza 
científica cuando tenemos indicios poderosos que nos 
invitan a proteger a las personas. 

Durante años, el tema de la migración inducida por 
causas ambientales fue casi un coto vedado de agencias 
internacionales como la Organización Internacional de 
las Migraciones (OIM), la Agencia de Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO) o el Banco 
Mundial (BM). Pocos académicos aislados tienen los 
recursos para investigar un problema tan complejo y 
multifactorial. Pero el tema es tan importante que no 
podemos dejarlo en manos de funcionarios que depen-
den de sus gobiernos y de los políticos que a su vez 
dependen de contentar a la opinión pública para ga-
nar votos. Además, estudiar la migración inducida por 
causas ambientales se presta para las ciencias sociales 
y las humanidades, no sólo para las disciplinas cien-
tíficas naturales. Se presta para los enfoques de larga 
duración (pues el Homo sapiens migró de África empu-
jado por la sequía de grandes lagos y luego se enfrentó 
a glaciaciones y erupciones volcánicas). Se presta para 
indagar relaciones causales sorpresivas que no pueden, 
o no quieren, ver las agencias internacionales (estudios 
poscoloniales y cambio climático, éste último y su rela-

ción con el feminismo, etnografía de la migración 
ambiental causada por plagas causadas a su vez por 
el calentamiento global -como la roya del cafeto en 
algunas regiones-, ventajas y desventajas de la adap-
tación mediante biotecnología que desarrolla espe-
cies resistentes, entre muchos otros temas). 

En América Latina debemos estudiar urgentemente 
la investigación de los científicos Chiu Xu, Marten 
Scheffer y otros sobre el futuro nicho climático hu-
mano (Xu et al., 2020). Los humanos, así como la 
producción de granos y ganado, estamos concentra-
dos sobretodo en una pequeña porción del planeta, 
elegida como espacio climático. Aunque haya inuits 
en el Ártico y beduinos en el desierto, la mayo-
ría preferimos climas templados, una temperatura 
anual promedio de entre 11°C y 15°C. Ahora bien, 
la temperatura experimentada por el ser humano 
promedio se proyecta que cambiará en las próximas 
décadas más de lo que lo ha hecho en los últimos 
6 mil años. Aunque el aumento de temperatura se 
lograra contener en 1.5° C o 2°C, el aumento que 
experimentarán las personas para el 2070 se estima 
en 7.5°C. La diferencia resulta del hecho de que la 
tierra se calentara mucho más rápido que los mares. 

Así, las regiones hoy templadas, cercanas al 13 °C 
promedio, tendrán en 50 años 20°C en promedio. 
Tomando en cuenta lo anterior ¿cuántos millones 
de personas migrarán? Nos toca tratar de calcular-

lo para prepararnos. Los mapas que presentan Xu 
et al. (2020) son particularmente preocupantes para 
América Latina. 

Con respecto a los ganadores y perdedores, países 
como Rusia tendrán mayor productividad agrícola 
gracias al cambio climático, pero incluso ellos verán 
sus beneficios superados por las desgracias que la 
crisis climática traerá para la salud pública (golpes 
de calor más frecuentes, enfermedades tropicales 
extendidas). Además, desgraciadamente, líderes po-
pulistas autoritarios ven en la desgracia de países 
vecinos una amenaza, la amenaza de la migración 
climática. En vez de mostrar solidaridad, el estrés 
climático lleva a las viejas potencias racistas a reto-
mar viejos sueños imperiales y de exclusión de los 
diferentes. 

Estados Unidos tampoco ha sido un modelo de vir-
tudes. No sólo sus habitantes tienen la peor huella 
de carbono per capita, sino que Trump canceló el 
programa de estatus temporal protegido (TPS por 
sus siglas en inglés) que beneficiaba a víctimas de 
huracanes, tifones y terremotos. Otro ejemplo: las 
autoridades de California utilizan la mano de obra 
migrante que se encuentra detenida, como bombe-
ros para combatir incendios forestales, exponiéndo-
los a grandes peligros. Los reos en general repre-
sentan aproximadamente el 27% de la capacidad de 
extinción de incendios en ese estado. Esta política 
convierte a los migrantes en potenciales víctimas de 
la tragedia climática. 

Por su parte, en Europa, los partidos de extrema 
derecha ganan elecciones agitando la bandera de la 
amenaza migratoria que vendría del otro lado del 
Mediterráneo. En realidad, no es seguro que las 
zonas inhabitables del Sáhel, al sur del desierto del 
Sahara, se extiendan por efecto del calentamiento 
global (incluso es posible que se reduzcan y, en par-
te, reverdezcan) (De Haas, 2020). Recordemos que 
el cambio climático traerá consigo sorpresas. Estu-
dios recientes apuntan a que el verdadero peligro 
estará en zonas que combinen gran humedad con 
temperaturas arriba de 32ºC, coctel mortal para el 
cuerpo humano que necesita transpirar para regu-

lar el calor. Entonces, quizá veremos a desplazados 
climáticos salir de España, del sur de Francia, Italia 
y Grecia. Ojalá, por el bien de ellos, que los países 
de destino a donde se dirijan sí muestren la hospita-
lidad que hoy vemos apagarse en Europa. 

Así, los desplazados climáticos están siendo tratado 
como lo que Giorgio Agamben ha llamado mera 
“vida nuda”, vida desnuda, vida a granel, vida que 
es contenida dentro de infiernos ambientales o uti-
lizada como barrera apagafuegos, vida que se puede 
hundir en el Mediterráneo a menos que nos sirva, 
vida cuyo color de piel debe coincidir con los mitos 
nacionales sobre “nosotros”. 

Para terminar, quiero alertar a mis colegas acadé-
micos contra una actitud que consistiría en tratar de 
tranquilizar a la opinión pública a costa de la ver-
dad, aunque lo hagan con buenas intenciones. Por 
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ejemplo, el profesor Hein de Haas, ya citado, escribe que la evidencia aportada por la investigación cien-
tífica “desafía la idea popular de que el cambio climático conducirá a una migración masiva [...] dado que 
la migración es impulsada por muchos factores, rara vez puede reducirse a los efectos de una sola forma 
de cambio, como el cambio climático u otros factores ambientales”. Y, sin embargo, habría que responderle 
al académico holandés, una condición suficiente es una condición suficiente. Como cuando un migrante 
dice: “Lo perdí todo con el huracán. No tengo más opción que irme de aquí.” En noviembre de 2020, los 
ya mencionados huracanes Eta y Iota dejaron aproximadamente 4 millones de personas afectadas, sólo 
en Honduras. Que las fronteras estén militarizadas y se trate de impedir la migración no quita que ésta 
exista como intención y como desesperación de la gente. Que las personas no vivamos en casas a prueba 
de huracanes no significa que deba culparse de ello a los alcaldes locales, bajo el argumento de que “los 
desastres naturales no existen y las autoridades debieron aprobar protocolos y conseguir financiamiento 
para fortalecer las viviendas”. 

Muchos científicos sociales tratan de enfatizar el peso de los procesos hidrometeorológicos y aumentar el 
de los factores políticos y sociales. Para citar nuevamente a De Haas, éste contrapone los orígenes huma-
nos y políticos de la desertificación con las teorías que aducen el cambio climático. Según él, en la mayoría 
de las ocasiones las crisis en la gestión de la tierra y del agua no son causadas directamente por la migra-
ción, menos por la migración ambiental, sino el resultado indirecto y parcial de cambios sociales como la 
extracción masiva de agua para uso urbano e industrial. Pero dado que el propio cambio climático actual 
tiene su origen en la emisión de gases de efecto invernadero emitidos por el ser humano, es un escaso 
consuelo repetir y repetir que “no hay desastres naturales”. Suponiendo que los desastres tengan siempre 
causas políticas y sociales (olvidemos por un momento que un meteorito podría caernos encima), no por 
ello dejará de haber potencialmente cientos de millones de desplazados ambientales. 
Encontramos personas que dicen “la migración desde Centroamérica no la provoca el cambio climático, 
sino el régimen de acumulación capitalista, es decir, megaproyectos como represas hidroeléctricas o la 
agroindustria del aceite de palma”. Pero las estadísticas y el trabajo de campo muestran que algunas olas 
migratorias sí vienen del Corredor seco centroamericano o de regiones agrícolas golpeadas por plagas aso-
ciadas con el aumento de temperatura. 

1 Licenciado en derecho por la Universidad Nacional Autónoma de 
México, maestro en historia y filosofía de la ciencia (por la UNAM y 
por la Universidad de París 1) y doctor en filosofía por la Universidad 
de París 1.  

Actualmente catedrático e investigador de la UAM,correo electróni-
co: bbolanos@cua.uam.mx

Desde el giro posmoderno en las Humanidades, algunos dicen que las ciencias 
del clima y de la crisis climática son un “discurso” o “narrativa” del Norte 
global. Ignoran que no serán Estados Unidos, Canadá o el norte de Europa las 
regiones más golpeadas por las sequías; serán España, México, Colombia, Chile 
o Turquía, entre otros países más al sur. Los golpes de calor potencialmente 
mortales se sentirán sobre todo en India y Pakistán, en el sureste de China 
y al norte de Australia, además de en México y Brasil. ¿Cómo puede ser que 
los principales afectados desestimen la amenaza diciendo que es un discurso 
o narrativa ajena, extranjera? Además, los expertos que conforman el grupo 
intergubernamental sobre cambio climático de Naciones Unidas (IPCC) pro-
vienen de todos los rumbos del planeta. La ciencia climática es del sur, norte, 
este y oeste. 

Nadie que revise la abundante evidencia puede negar ya, que el cambio cli-
mático es uno de los problemas más apremiantes que enfrenta la humanidad. 
Ello se puede demostrar analizando las cifras de dióxido de carbono, el blan-
queamiento de los arrecifes de coral, la temperatura promedio del planeta, 
la forma de las nubes, entre muchos otros indicadores. Y, una vez que uno 
acepta esa conclusión, creer que la migración climática será un problema 
menor no tiene ninguna lógica. Cientos de millones de campesinos dependen 
de lluvias que ya no llegarán con la regularidad que antes. Otros tantos ha-
bitantes de grandes metrópolis ecuatoriales y del sur, convertidas en islas de 
calor, van a buscar mejores nichos.

En vez de preocuparnos,
es tiempo de ocuparnos.
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LA GOTA QUE DERRAMÓ EL VASO:

Por: María Fernanda Rivero Benfield 1

DESPLAZAMIENTO 
AMBIENTAL

resumen
ste artículo tiene como objetivo dar una breve mirada en cómo 
la inexistencia de marcos internacionales que aborden la migra-

ción por causas ambientales como una razón sólida para solicitar y 
recibir asilo; vulnera los derechos de las personas, dejándolas en un 
limbo burocrático, donde la voluntad de los estados es inminente. El 
artículo aborda en específico, el caso del estado mexicano y cómo ha 
dado respuesta a la llegada de personas desplazadas ambientales de 
países como Haití, Honduras y Senegal.

E

C uando le preguntas a una persona Comboyana, 
¿cómo estás? Le dices “Sok sabay” que la tra-

ducción literal es “¿Ya comiste arroz?” El arroz para 
muchos es su principal y único alimento. Símbolo 
de bienestar, pero esto ya no está siendo posible por 
las grandes inundaciones y sequías que no permiten 
las cosechas.  

Debemos considerar que el 80% del país es zona ru-
ral, por lo que cualquier alteración en el ciclo agrícola 
afecta a la población general. De hecho, estos efectos 
de la crisis climática han forzado a desplazarse de 
manera interna a 4 millones de personas y más de 
1,1 millones que se han visto con la necesidad de 
migrar al extranjero. (Migrants Refugees, 2021), un 
gran número tomando en cuenta que la población 
total del país es de aproximadamente 16.72 millones 
de habitantes.  

Pongo el ejemplo de Camboya porque viví ahí y esa 
experiencia representó la primera vez que fui cons-
ciente del desplazamiento por razones climáticas. 
Durante el año que pasé allí, vi cómo la gente había 
empezado a adaptarse a la catástrofe; debido a que las 

lluvias eran tan fuertes, las personas comenzaron a 
construir sus casas en las alturas y parte importante 
del trabajo de muchas Organizaciones No Guberna-
mentales y voluntarios se enfocaba en enseñar a los 
niños y niñas a nadar para prevenir ahogamientos en 
épocas de lluvias. Aun así, cada año hay decenas de 
niños y adultos ahogados. 

Este tipo de acciones responden a la emergencia, pero 
las personas no hablaban de que se trataba de los es-
tragos de la crisis climática, las mismas personas des-
plazadas desconocían que lo que le estaba pasando a 
sus tierras, tenía un nombre. 

Lo que no se nombra no existe. Es por ello que ac-
tualmente no contamos con un nombre oficial para 
las personas que salen de sus países por la crisis am-
biental. Algunos los llaman «migrantes climáticos», 
«refugiados ambientales», «migrantes ambientales 
compulsivos» o «migrantes ecológicos», pero el hecho 
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de que no haya un nombre ofi-
cial les hace invisibles. ¿Cómo se 
puede proteger algo que no tiene 
nombre?  

En Sin Fronteras atendemos mu-
chos casos de personas Hondure-
ñas solicitando apoyo, pero nor-
malmente cuando les preguntas 
los motivos, expresan que huyen 
de la persecución o de la falta de 
acceso a derechos. Ejemplo de 
ello, es que del año 2013 al 2022, 
la Comisión Mexicana de Ayuda 
a Refugiados (COMAR) ha reco-
nocido a 32, 316 personas de ori-
gen hondureño. (COMAR, 2022). 

Por otro lado, el 2020 para Hon-
duras fue uno de los años más 
difíciles en su historia, pues 
aparte de la pandemia y la vio-
lencia generalizada que vive el 
país, llegaron huracanes que 
arrasaron y dejaron más de 4 mi-
llones de habitantes damnifica-
dos (9.5% de todo el país). (ONU 
Honduras, 2021). En el año de 

2020, las personas de nacionalidad 
Hondureña ocuparon el primer lu-
gar de solicitudes de asilo en México, 
a pesar de la pandemia y el cierre de 
fronteras, con 15,383 solicitudes ante 
la COMAR. 

El protocolo de confinamiento 
“Quédate en Casa” fue imposible 
para muchas personas, pero sobre 
todo para miles de hondureños que 
perdieron sus viviendas.  La migra-
ción es, sin duda, multicausal, pero 
en algunos casos el impacto de la 
crisis climática es lo que detona todo, 
la gota que derrama el vaso.  

Ahora pensemos en Haití, que en el 
2010, sufrió un terremoto que dejó 
más de 200,000 muertos, un mortal 
brote de cólera, una crisis habitacional 
y de servicios grave, así como un nue-
vo contexto de violencia generalizada. 
En esa época, la llegada de personas 
haitianas a México comenzó a ser vi-
sible. De hecho, entre febrero y mayo 
de 2010 se incluyó un permiso huma-
nitario que les garantizaba la residen-

cia por un año, pero ciertamente, la 
mayoría decidió migrar a países un 
poco más cercanos o en donde veían 
una mayor posibilidad de integrarse 
laboralmente, como Chile y Brasil, 
los cuales se convirtieron en una op-
ción atractiva.  Por un lado, Chile, 
con la apertura política del gobierno 
en turno, y Brasil, con la necesidad 
de mano de obra por el Mundial de 
Fútbol, que permitió la acogida de las 
personas haitianas, aunque no se les 
otorgaron certezas en torno a su regu-
larización migratoria. 

Sin embargo, en 2021 y 2022 éstas 
personas que habían vivido por mu-
chos años en dichos países sudame-
ricanos, se vieron en la necesidad 
de migrar a otros países incluyendo 
México y EUA, ya que las condicio-
nes con los gobiernos de Piñera y 
Bolsonaro implementaron medidas 
mucho más restrictivas para su es-
tancia e integración.  

El estado Mexicano se vio con el 
reto de revisar cientos de solicitudes 

de asilo de personas que ya habían sido reconocidas en Chile y Bra-
sil, pero muchas de ellas fueron desestimadas, ya que de acuerdo con 
la legislación mexicana, no se ofrece asilo a personas que hayan sido 
reconocidas en otros países.  

Sin duda, esta se convirtió en una oportunidad para que México 
modifique sus normas en favor de las personas sujetas de protección 
internacional que, como en el caso de las personas haitianas, se en-
cuentren en una situación limbo, ya que si bien no se les otorgó el 
asilo sí se les ofreció ser beneficiarias de protección complementaria. 

Como se mencionó anteriormente, la migración es multicausal, y 
considerar los factores ambientales como una de sus causas no ha 
sido nada fácil, ya que cuando se reporta un desastre natural, la 
mayoría de las notas van enfocadas al número de personas que fa-
llecieron y los estragos que ocasionaron en la zona, pero pocas veces 
se hace un análisis sobre las causas del propio fenómeno y mucho 
menos sobre los desplazamientos humanos que generará. 

Un ejemplo claro en la actualidad, son casos de las personas prove-
nientes de Senegal. De acuerdo con los últimos datos de la COMAR, 
nos sorprende ver que este país se ha convertido en la novena na-
cionalidad de personas solicitantes de refugio en México. De enero 
a abril del 2022, 841 personas senegalenses han solicitado asilo ante 
la COMAR, ubicándose por arriba de nacionalidades como colom-
biana. En este sentido, pregunta es: ¿Qué es lo que pasa en el país 
africano para que tantas personas decidan viajar a México? 

Según la Alianza por la Solidaridad- Action Aid “La crisis climática 
afecta a Senegal y se va a agravar por la actual situación de Ucrania y 
Rusia, dos de los países que más cereales exportaban, un comercio que 
hoy por la guerra está interrumpido. Según la Agencia Humanitaria 
de Naciones Unidas, se calcula que 27 millones de personas de África 
occidental están pasando hambre y otros 11 millones podrían sumarse 
en los siguientes tres meses”. (AGENCIAS, 2022). Este caso es de 
especial relevancia, ya que el factor climático se ve acentuado por una 
guerra que queda a millones de kilómetros del país.  

La asignatura pendiente es poder explicar al mundo que si bien los hu-
racanes y siniestros ambientales han sucedido siempre, en el presente 
han aumentado exponencialmente debido al cambio climático y esto 
es responsabilidad de las personas que habitamos el mundo, pero que 
además esto implica que los Estados deban asumir acciones inmediatas 
que incluyan planes de acogida para las personas que vienen huyendo 
por causa de la crisis climática.  

Hannah Arendt, escritora y filóso-
fa alemana que obtuvo el reconoci-
miento como refugiada tras la se-
gunda guerra mundial, opinaba que 
las personas con esta condición de 
estancia se ven propensas a encon-
trarse en el limbo, ya que son despo-
jadas del espacio en las leyes que no 
fueron diseñadas para ellas, y ade-
más se ven condicionadas a recupe-
rar sus derechos humanos solo si son 
reconocidas por otro Estado.   

Arendt critica el postulado que in-
dica que los derechos humanos son 
intrínsecos y si en realidad su disfru-
te termina dependiendo de que al-
gún Estado Nación los haga válidos, 
como pasa doblemente con las per-
sonas que solicitan asilo por la crisis 
medioambiental, ya que se encuen-
tran en la lucha por ser reconocidos 
como personas refugiadas y además 
dependen de la flexibilidad e inter-
pretación que tenga cada país sobre 
las leyes internacionales y naciona-
les, lo que ocasiona que sus derechos 
se vean reducidos a “la esperanza” 
de que las leyes del país donde so-
licitan asilo sean lo suficientemente 
abiertas para resolver los vacíos y 
ambigüedades que puedan significar 
la cuestión ambiental. 

La Convención sobre el Estatuto de 
los Refugiados de 1951, no indica en 
específico la causa del medio ambien-
te como motivo para reconocer a una 
persona refugiada. Lo que ha sucedi-
do en México es que la Declaración 
de Cartagena2, ha sido interpretada 
para que las personas solicitantes de 
asilo por motivos ambientales sean 
englobadas en “Violaciones generali-
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zadas a derechos humanos”, considerando que un derecho humano a 
garantizar, es un medio ambiente sano.  

Por otro lado, uno de los grandes retos es la atención que se brin-
dan a las personas desplazadas. Tan solo en México, no existen 
organizaciones especializadas en desplazamiento interno, lo que 
termina porque la gente decida migrar a otros países. En ese sen-
tido, resulta preocupante que durante el 2021 en México, más de 
100 mil personas fueron desplazadas de sus hogares por razones del 
cambio climático.  Como ocurrió en el estado de Tabasco, el cual 
sufrió inundaciones por las fuertes lluvias que llevaron a más de 3 
mil 600 personas a desplazarse. 

El Estado mexicano, así como otros países, debe de contar con leyes 
y protocolos que protejan a las personas desplazadas sin importar su 
origen. En los casos de México y Centroamérica hay que tomar en 
cuenta las interseccionalidades y no generalizar, ya que las necesi-
dades de una mujer indígena desplazada no son las mismas de una 
persona trans de origen salvadoreño que huyen de una persecución y 

porque su tierra ya no es fértil. Sin 
duda, será importante dar segui-
miento al nuevo acuerdo regional 
de Escazú (CEPAL, 2018), ya que 
es el primer tratado ambiental de 
América Latina y el Caribe. 

En conclusión, es necesario dar 
nombre a las personas desplaza-
das por causas ambientales para 
que sean visibilizadas y reconoci-
das a nivel institucional. Es decir, 
es urgente construir una categoría 
de protección a nivel internacional 
que sume el compromiso de los Es-
tados para darle una nueva lectura 
a la Declaración de Cartagena, que 
acoja a las víctimas de catástrofes 
ambientales, lo cual se convertiría 

en un gran paso en la construcción de soluciones regionales para en-
frentar los retos que suponen la protección de éstas personas.  

La nueva interpretación permitiría impulsar un proceso de revisión 
de sus normas y políticas de asilo con el fin de incluir a esta nueva 
población. Asimismo, este proceso de reflexión permitiría cuestionar el 
grado de protección que ofrecen los visados y permisos humanitarios 
que varios de estos Estados han creado para quienes enfrentan un 
éxodo forzado por motivos ambientales o climáticos. (Sánchez, 2020).

El mundo se encuentra en constante evolución, 
así como las necesidades de las personas, por 
lo tanto, las normas y la interpretación de la 
ley conforme a los derechos humanos también 
debe hacerlo.

1 Maestra en Derechos Humanos por la Universidad Iberoamericana, actualmente es la Coordinadora de Comunicación 
en Sin Fronteras IAP, comunicacionsf@sinfronteras.org.mx

2 Declaración de Cartagena: recoge el principio de no devolución llama a los países a buscar soluciones duraderas como 
la repatriación voluntaria o la integración local y a realizar esfuerzos para erradicar las causas que originan el problema 
de las personas refugiadas. Consultar: https://www.refworld.org.es/docid/50ac93722.html
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resumen
E ste trabajo se propone retomar 

algunas discusiones en torno a 
los vocablos cambio climático y mi-
gración forzada, con la finalidad de 
acercarlas a un público más amplio 
dada la importancia que han adqui-
rido en las dinámicas migratorias 
actuales a nivel regional y global y 
que previsiblemente aumentará. Es 
un texto que presenta algunas re-
flexiones sobre la necesidad de cues-
tionar el alcance de los vocablos en 
cuestión con base en la categoría de 
expulsiones propuesta por la socio-
lóga neerlandesa Saskia Sassen y a 
partir de algunas posiciones de la 
Organización Internacional de las 
Migraciones. 

La finalidad no es elaborar teoriza-
ciones originales, sino iniciar un de-
bate sobre la exclusión que las nor-
mas y la política migratoria generan 
y mantienen contra personas nece-
sitadas de protección internacional.

Por: Luisa Gabriela Morales-Vega1

Introducción 

egún estimaciones del Banco Mundial a través 
del informe Groundswell (2021), para el 2050 

el cambio climático habrá sido capaz de desplazar a 
doscientos dieciséis millones de personas dentro del 
territorio de sus propios países y la gran mayoría de 
las personas que afrontan ese riesgo habitan Asia 
meridional, África del Sur y por supuesto, América 
Latina donde se espera que ascienda a diecisiete mi-
llones el número de personas desplazadas. En Mé-
xico, se estima que veintisiete millones de personas 
que habitan en municipios menos desarrollados co-
rren el riesgo de sufrir catástrofes ambientales de-
rivadas de inundaciones, sequías o huracanes (Fer-
nández, 2021). 

Por su parte, la Organización Internacional de las 
Migraciones, creó desde 2015 la División de Migra-
ción, Medio Ambiente y Cambio Climático, cuya 
función esencial consiste en supervisar, apoyar y 
coordinar el desarrollo de una guía para políticas 
vinculadas con estas tres variables pues considera 
que los factores ambientales deben ser integrados 
en la gestión de la migración internacional en todas 
sus facetas.  

A partir de estas dos apreciaciones a gran escala, 
podríamos deducir la importancia que han adquiri-
do las investigaciones que se abocan a desentrañar 
el vínculo entre el medio ambiente -especialmente 
desde sus transformaciones- y la movilidad humana. 

No obstante, resulta necesario reflexionar en torno 
al significado de estos elementos; cabe advertir que 
la naturaleza de este artículo no corresponde a la de 
proponer una teorización acerca de cómo debería de-
nominárseles o cómo debería integrarse su significa-
do, por ello, el modesto objetivo se reduce a retomar 

s algunas discusiones en torno a sus significados, con 
la finalidad de acercarlas a un público más amplio 
dada su importancia. 

Para alcanzar el objetivo, en primer término se ex-
pondrán algunas ideas que ayudan a problematizar 
los términos centrales de este artículo, a partir de la 
postura de la socióloga neerlandesa Saskia Sassen y 
de la normatividad nacional e internacional y por 
último se presentan algunas reflexiones al respecto.
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climático
cambio

forzada
migración

l cambio climático ha cobrado enorme relevancia en la 
agenda pública internacional durante los últimos años. En 

términos generales se refiere al aumento a largo plazo de la 
temperatura terrestre y los efectos que tal incremento pueda 
generar sobre las condiciones climatológicas (ONU).  

Dichas variaciones pueden tener su origen en procesos geológi-
cos naturales, pero se ha evidenciado que también son resultado 
de la actividad humana que genera la emisión de gases de efec-
to invernadero. Entonces, el cambio climático ha sido tratado 
como un fenómeno provocado por la especie y, por tanto, se ha 
interpretado la posibilidad de ser manipulado o revertido.  

Por lo anterior, su estudio ha trascendido el ámbito de las 
ciencias naturales y actualmente es objeto de estudio de prácti-
camente todas las disciplinas del saber humano, desde la ética 
hasta la geología; resulta interesante que por ejemplo, desde la 
década de los noventa del siglo pasado, el cambio climático fue 
incorporado por Waever, Buzan y De Wilde (1998) a la lista de 
eventos que representan un riesgo a la seguridad global y en 
consecuencia ha sido posicionado discursivamente -como las 
migraciones- desde una postura securitizadora de las relaciones 
internacionales.  

De ahí que la población en general y los gobiernos estatales 
en particular, continuamente se relacionan con este concepto. 
Me atrevo afirmar que no existe espacio de discusión política, 
normativa ni académica que no preste interés a este fenómeno. 
Justamente por la centralidad que el término ha ganado, es que 
encuentro necesario elaborar comentarios acerca de su signifi-
cado. El Cambio Climático se ha convertido en una categoría 
maestra que como tal ha sido útil a explicar una gran variedad 
de eventos, fenómenos, efectos, transformaciones, pero precisa-
mente por esa cualidad es que actualmente resulta insuficiente; 
en otras palabras, cuando una categoría analítica se afianza 
como hegemónica, comienza a generar puntos ciegos debido a 

que la eliminación de la posibilidad 
de acuñar términos alternos, distin-
tos a la categoría maestra, genera que 
otra variedad de eventos permanez-
can fuera de su comprensión y por 
ende, invisibilizados. Así, de acuerdo 
con Saskia Sassen (2015) el término 
resulta insuficiente, porque su signi-
ficado es incapaz de aprehender el 
cúmulo de ideas que representa en 
virtud del dinamismo de los eventos 
asociados en contraste con la estabi-
lidad del vocablo. 

Sassen (2014) ha señalado que, en 
virtud de una combinación de facto-
res, entre los que se incluye el cam-
bio climático, las personas y las co-
munidades han sido expulsadas de su 
lugar de origen o habitual; empero, 
advierte que la expulsión no debe in-
terpretarse de forma literal a pesar de 
que obviamente las personas despla-
zadas o migrantes sí experimentaron 
realmente un desalojo.  

La noción de expulsión es mucho 
más compleja al referirse a una espe-
cie de no-ubicación espacial tanto de 
las personas en lo individual, como de 
comunidades. Esto es posible gracias 
a la invisibilidad impuesta a quienes 
son expulsados; en otras palabras, las 
condiciones de exclusión, desventaja, 
vulnerabilidad en que se encuentran 
genera la imposible cualificación de 
las personas, es decir, una no iden-
tificación de las mismas, derivado 
esencialmente de la insuficiencia del 
lenguaje político y normativo para 
nombrar su condición.

e
d e forma similar a lo que ocurre con Cambio Climático, el término Migración 

Forzada se ha convertido en una categoría maestra con pretensiones de com-
prender numerosas realidades, pues según la Organización Internacional de las 
Migraciones se refiere a un movimiento migratorio que, aunque los impulsores 
pueden ser diversos, implica fuerza, compulsión o coerción (2022). 

Al incorporar la presencia de fuerza, compulsión o coerción, se define a partir de 
su contraposición con la migración voluntaria; la complejidad se adivina fácilmen-
te ¿cuándo, bajo qué circunstancias es dable clasificar la movilidad como una re-
acción involuntaria, compelida por cualquiera de los tres mencionados elementos?  

Al ser la voluntad un proceso interno, resulta difícil discernir su ausencia en la 
decisión personal de migrar; por ello, la normatividad política y económica se ha 
centrado en evaluar los elementos objetivos presentes en el contexto de las perso-
nas que migran. No es difícil advertir un desfase, una incompatibilidad primor-
dial en intentar advertir la presencia de un proceso mental, personal e interno a 
través de elementos externos, de objetos extraños fuera del sujeto. 

La propia Organización Internacional de las Migraciones reconoce 
esta discrepancia y por eso advierte que “si bien no es un concepto 
legal internacional, este término se ha utilizado para describir los 
movimientos de refugiados, personas desplazadas (incluidas aque-
llas desplazadas por desastres o proyectos de desarrollo) y, en algu-
nos casos, víctimas de la trata. A nivel internacional, se debate el 
uso de este término debido al reconocimiento generalizado de que 
existe un continuo de agencia en lugar de una dicotomía volun-
tario/forzado y que podría socavar el régimen legal de protección 
internacional existente.” (OIM 2019) 

Que la OIM niegue la existencia de una dicotomía voluntario/
forzado, devela para nuestros propósitos que efectivamente resulta 
muy complejo valorar la ausencia de lo que se conoce como volun-
tad con base en el contexto que rodea a la persona y además que 
efectivamente estamos frente a una categoría maestra y como tal 
es utilizada para expresar un enorme rango de situaciones en que 
pueden ubicarse las personas migrantes.
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La OIM (2019) ha dejado claro también, que resulta 
más adecuado hablar de migrantes medioambientales 
que de refugiados ambientales dado que podría con-
ducir a un debate sesgado que propondría soluciones 
parciales e insuficientes ante la complejidad de la mo-
vilidad humana e incluso inducir a falsas expectativas 
de protección. A pesar de ello, no soslayamos que el 
estatuto de refugiado al que las personas pueden acce-
der deriva de una solicitud de protección internacional 
que se formula al amparo del derecho internacional, 
regional y/o nacional. 

Si bien, la OIM temerosamente afirma que migración 
forzada no es un concepto legal internacional, también 
confirma que las situaciones y eventos que podrían 
imponer cierta fuerza, compulsión y coacción sobre la 
decisión de moverse, poseen la capacidad de actuali-
zar las hipótesis de la Convención sobre el Estatuto 
de los Refugiados, la Declaración de Cartagena o la 
Ley sobre Refugiados, Protección Complementaria y 
Asilo Político. Aunque se comprende la posición de la 
OIM, atendiendo a las posturas que han identificado 
al Asilo como un derecho en disputa que, al menos en 
México, extiende o no la protección solicitada con base 
en criterios racistas y clasistas. (Ortega, 2021)

Los argumentos que preceden no van encaminados más que a demostrar 
lo siguiente: migración forzada es una categoría central que independien-
temente de no gozar de naturaleza jurídica, su uso ha impregnado los 
discursos políticos y que ha sido útil para explicar muchos fenómenos, 
lo que podría parecer favorable dada su flexibilidad, pero resulta a la vez 
invisibilizadora pues a partir de abarcar el amplio rango de situaciones 
con las que se relaciona, deja fuera a otros tantos a la vez que genera una 
especie de zona gris cuando se le combina con categorías jurídicas que 
aparentemente se refieren a lo mismo.  

De esta forma se fragua la expulsión de la persona que de for-
ma coaccionada ante un desastre inesperado o ante el lento pero 
sostenido desgaste del medio ambiente adopta la decisión de 
mudar su residencia y solicitar protección internacional a efecto 
de mantener o mejorar sus medios de subsistencia. ¿Expulsión 
de dónde? Del discurso político, de la regulación jurídica, de la 
consideración social y de los ámbitos de la vida en general. 

Estas expulsiones resultan tan efectivas que producen la invisibilidad de 
lo material en el sentido de que al ubicarse fuera de las narrativas que 
son escuchadas y difundidas en cortes, instituciones, medios de comunica-
ción, informes o estadísticas, se produce una especie de ocultamiento que 

Reflexiones
finales

las vuelve ilocalizables y a pesar de 
que tanto las condiciones como las 
personas estén ahí, el resto no las 
ve, porque no es asequible llegar a 
ellas, pues como ya se dijo sopor-
tan la insuficiencia del lenguaje 
político y normativo para nombrar 
su condición. De modo que lo que 
materialmente existe es narrado de 
forma muy parcial. 

Finalmente, el reparar en estas fra-
ses como categorías centrales es una 
forma de reflexionar sobre ellas en 
tanto categorías que nos invitan a 
no pensar, lo que ha resultado espe-
cialmente trágico cuando se trata de 
fenómenos que interpelan nuestra 
propia humanidad. En conclusión, 
es imperioso continuar y robustecer 
la investigación en el ámbito que 
permita desmontar en la normati-
vidad, la política pública, la acción 
estatal y la valoración social,

los traslapes que expulsan 
a las personas no sólo de 
las condiciones de existen-
cia, sino de cualquier forma 
de prevenirlo, remediarlo, 
repararlo o combatirlo.

1 Maestra y doctora en Derecho por la Facultad de Estudios Superiores  Acatlán de la Universidad Autónoma de México, 
Investigadora y académica de la Universidad Autónoma del Estado de México. lgmoralesv@uaemex.mx
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Por: Dra. Mercedes López Martínez 1 resumen

E ste artículo aborda la migración in-
ternacional por causas ambientales des-
de una perspectiva de género, ubicando 
los impactos diferenciados entre muje-
res y hombres, sobre todo en países del 
sur que sufren mayores consecuencias 
por el cambio climático al que contribu-
ye el norte global. 

Se ubica la agricultura industrial como 
una causa del calentamiento global, 
pero también como una solución al 
transformarse en agroecológica, orgáni-
ca o regenerativa, brindando dignidad 
al trabajo campesino, recursos económi-
cos para no migrar y contribuyendo al 
restablecimiento de la regeneración co-
munitaria, sobre todo entre poblaciones 
de mujeres y hombres jóvenes.

Palabras clave:

cambio climático 
perspectiva de género

impactos diferenciados
regeneración

La emergencia climática que actualmente 
amenaza al planeta es, sobre todo, produc-
to de un modelo capitalista depredador que 
amenaza la biodiversidad, las especies, los 
cuerpos, los territorios, la identidad comuni-
taria, las semillas, la salud y la soberanía ali-
mentaria; toda una serie de bienes y derechos 
comunes que están en peligro por intereses 
neoliberales con enfoque patriarcal, donde 
empresas de países industrializados -del norte 
global- arrasan con todo, principalmente en 
países empobrecidos del sur. El Banco Mun-
dial indica que más de 140 millones de per-
sonas (3% de la población mundial) de África 
Subsahariana, América Latina y el sur de 
Asia serán forzadas a migrar internamente 
por impactos climáticos, problemática que 
impactará negativamente a más de 17 millo-
nes de personas tan sólo en América Latina 
(BM, 2018). 

Estas amenazas, junto con las emisiones de 
gases de efecto invernadero ocasionadas por 
la sobreexplotación de recursos naturales y 
modelos de producción no sustentables para 
cubrir patrones de consumo depredadores, 
ponen en riesgo a la humanidad con la in-
vasión de plástico en los mares, alimentación 
ultraprocesada que genera basura, pero tam-
bién problemas de obesidad y desnutrición; 
todo ello supone un riesgo para la humani-
dad como lo ha señalado la ONU, que pide 
frenar la “espiral de autodestrucción” que en-

frenta la humanidad (La Jornada, 2022: 26). 
Detrás de esa crisis civilizatoria, hay que tener pre-
sente que existen millones de personas que han sido 
forzadas a desplazarse de sus lugares de origen por 
desastres ecológicos como los incendios forestales, 
sequías, escasez hídrica, inundaciones, elevación del 
nivel del mar, huracanes, desastres químicos o nuclea-
res, incremento del nivel del mar por derretimiento de 
glaciares, destrucción de biodiversidad y ecosistemas, 
liberación de virus por destrucción de hábitats, entre 
otros, migración que según la ONU “podrían llegar a 
560 al año o 1.5 al día para 2030, lo que pondría en 
peligro millones de vidas”, es decir, millones de histo-
rias de víctimas climáticas que se dejan en el olvido, 
mucho más cuando se trata de mujeres y niñas, quie-
nes son aún más vulnerables ante el calentamiento 
global (op. cit.). Los datos son reveladores, el PNUD 
indica que las mujeres y las niñas tienen 14 veces más 
probabilidades que los hombres de morir por desastres 
climáticos (UNFPA, 2021). 

Otro riesgo cuyo impacto aún no ha sido analizado es 
la consecuencia de las guerras para los suelos agrícolas 
que se contaminan y degradan por los bombardeos; 
además de la pérdida de cosechas que están afectando 
la seguridad alimentaria mundial y que han provo-
cado que se eleven los precios de los combustibles, 
semillas, fertilizantes, alimentos y que las poblaciones 
huyan de sus territorios. 

Esto sumado a millones de personas que ven vulne-
rados sus derechos humanos básicos por proyectos de 
muerte, que les llevan a migrar en condiciones extre-
mas, bajo múltiples peligros y expuestas a todo tipo de 
violencias en su periplo para encontrar un lugar donde 
vivir dignamente. Generalmente buscando espacio en 
las naciones que les han explotado y contribuido a los 
desastres climáticos, y que ante emergencias climáti-
cas o conflictos no les reciben, obviando sus responsa-
bilidades en esa creciente movilidad humana.  

Los datos hablan por sí solos: “…en 2015 había 244 
millones de migrantes internacionales, el 3,3% de la 
población mundial y más de 740 millones de personas 
obligadas a desplazarse dentro de su propio país. Cada 
vez un mayor porcentaje de esta población expulsada 
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de sus hogares lo hacen por las consecuencias de la crisis climática: en 2018, 17.2 mi-
lones de personas tuvieron que hacerlo por desastres climáticos” (Felipe B, 2019).  

Ante esta problemática, diversas organizaciones internacionales han pugnado por 
brindar respuestas urgentes que consideren los aspectos sociales “con un enfoque 
multidimensional que prioricen a las mujeres”.  Esto porque la desigualdad no surge 
con las problemáticas climáticas, sino que es preexistente y se agrava en momentos 
críticos. (BBVA, s/f). 
En el caso de las mujeres y niñas, quienes generalmente migran de países pobres, 
durante sus travesías están expuestas a violencia y explotación sexual, precariedad 
laboral, discriminación y racismo; por su condición de género, raza, religión y clase 
social, lo que les lleva a vivir dobles y triples discriminaciones, sin que se reconozca 
su gran contribución social y económica al cultivar, procesar y comercializar alimen-
tos y semillas, cocinar, hacerse cargo del trabajo doméstico, así como del cuidado de 
infantes, personas enfermas y adultas mayores. Las que se quedan en los territorios, 
muchas veces son abandonadas por sus parejas en poblaciones yermas, sin créditos o 
capacitación, al no ser propietarias de la tierra, lo que agrava su pobreza. 
Además de que son las más afectadas por las sequías, pues son las responsables de 

acarrear agua desde cada vez más grandes distancias, recolectar leña para cocinar 
y estar expuestas a las emanaciones tóxicas. En las inundaciones son las que más 
mueren por asignaciones de género que les limitan para nadar y trepar árboles, 
por ejemplo. En el caso de indemnizaciones ante desastres, no son sujetas en la 
misma proporción que los hombres, por no ser propietarias de las tierras o por 
estar poco representadas en espacios de toma de decisiones donde se diseñan las 
políticas públicas. 

Por otra parte, en los campos de personas refugiadas o desplazadas, se perpe-
túan patrones machistas donde las mujeres son ubicadas en lugares alejados de 
los baños y cocinas, donde están más expuestas a agresiones sexuales, secuestros 
o tráfico con fines de explotación sexual. Luego de desastres climáticos se han 
incrementado los matrimonios a más temprana edad para que “haya una boca 
menos que alimentar” (…) o porque las familias “creen que están mejorando las 
oportunidades futuras de una hija” (UNFPA, 2021); además de que las mujeres 
padecen en mayor grado de inseguridad alimentaria, agravándose el caso al estar 
embarazadas o lactando. 

En el campo es notable la falta de reconocimiento social a las mujeres, quienes 
son fundamentales para la producción de alimentos y para la resiliencia ante 
el cambio climático, pues en cada ciclo de siembra seleccionan las semillas más 
resistentes a la sequía o lluvia, adaptándolas a las condiciones ambientales cada 
vez más severas y sembrando de forma agroecológica y natural, lo que contribuye 
a “secuestrar” el carbono del medioambiente y regresarlo a su lugar natural: la 
tierra, para humedecerla, enriquecerla y enfriar el planeta.  

 No hay que olvidar tampoco que las mujeres son 
quienes encabezan las luchas contra la crisis cli-
mática; desarrollan estrategias para organizarse en 
cooperativas y grupos de trabajo; además de que 
adoptan medidas colectivas más sostenibles para 
enfriar el planeta, según lo demuestra un estudio 
del Banco Mundial (BM, s/f). 

No obstante, en la región latinoamericana, “casi 60 
millones de mujeres viven en el campo, pero sola-
mente el 30% de ellas son dueñas de tierras agrí-
colas, apenas el 10% tiene acceso a crédito y solo 
un 5% a programas de asistencia técnica”. Esta si-
tuación precariza aún más la pobreza de las muje-
res que trabajan la tierra, quienes si estuvieran en 
equidad con los recursos otorgados a los hombres 
podrían contribuir a incrementar del 2.5 al 4% la 
producción agrícola (BBVA, s/f). 

 Para superar estas brechas la ECLAC-ONU (2020) 
indica que deben incrementarse las investigaciones 
y fomentarse bases de datos como evidencia para 
ubicar los vínculos “entre migración, medioambien-
te, cambio climático y género” para elaborar políti-
cas públicas con perspectiva de género. 
Asimismo, es necesario visibilizar a las mujeres, 
incluidas las migrantes, como agentes sociales de 
cambio y líderes en sus familias y comunidades. Lo 
anterior, complementado con la participación y con-
tribución de todos los géneros en la búsqueda de 
soluciones frente a las problemáticas de movilidad 
humana derivadas de factores medioambientales, 
intensificados por el cambio climático.  

Por ello, es fundamental visibilizar las problemá-
ticas, expectativas y voz de las mujeres migrantes 
para instrumentar políticas públicas y programas 
internacionales y nacionales con perspectiva de gé-
nero contra la violencia machista, la discriminación 
de género y el despojo de sus derechos al ser obli-
gadas a abandonar sus tierras, sin un apoyo huma-
nitario integral. Y sobre todo, para que las mujeres 
fortalezcan sus habilidades y resiliencia.

Otro pendiente es establecer una convención interna-
cional con perspectiva de género relativa a las migra-
ciones climáticas para prever y atender de forma digna 
a las personas que saldrán de sus lugares de origen por 
fenómenos climáticos.  

Sobre todo, porque las proyecciones sobre migración 
son preocupantes, ya que, según datos del Relator Es-
pecial sobre Migraciones de la ONU, para 2050 se 
calcula que el cambio climático provocará el desplaza-
miento de unos 150 millones de personas en el mundo 
(Felipe, B. 2019).  

Tenemos que actuar ahora para reducir el número de 
personas obligadas a migrar, para construir un pre-
sente y futuro donde la gente migre por placer, por 
gusto, para conocer y no por sobrevivencia y en con-
diciones extremas. 

El tiempo se termina, por lo que es urgente actuar de 
inmediato en la regeneración global: de los suelos, del 
tejido comunitario, de la vida y dignidad de quienes nos 
alimentan para recuperar la biodiversidad, enfriar el pla-
neta con proyectos agroecológicos u orgánicos; todo con 
perspectiva de género, labor impulsada de forma impor-
tante por redes como Regeneration International, que 
incluye proyectos regenerativos en todos los continentes, 
abonando a pasar de la agricultura industrial como gene-
radora de gases de efecto invernadero, a una agricultura 
orgánica  como una esperanza de regeneración.

1 Directora de Vía Orgánica en la Ciudad de México. Conferencista en las cumbres climáticas COP21 de París, 22 de 
Marrakech, 23 de Katowice, 24 en Chile y COP 13 de Cancún. Experta en medioambiente, cambio climático, soberanía 
alimentaria y defensa de los maíces nativos mesoamericanos mercedes@viaorganica.org
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resumen
l cambio climático ha vulnerado el acceso a Derechos Humanos, uno de sus efectos 

es la migración forzada; sin embargo algunas personas experimentarán con mayor 
brutalidad sus efectos si no se cuenta con una perspectiva de género para garantizar 
su protección.  

En primer lugar abordaremos la problemática concerniente al grado de afectación de mi-
llones de personas desplazadas a nivel mundial por motivos climáticos (Naciones Unidas, 
2021). Aparte, se abordan desde la perspectiva de género, dos vertientes: la primera con-
siste en explicar la relación teórica que recae en mayor peligro de este grupo en situación 
de vulnerabilidad y la segunda en la necesidad (por ende) de mayor protección jurídica 
desde la perspectiva de género en cuanto al acceso de derechos humanos. 

El presente trabajo se desarrollará mediante el método deductivo como hilo conductor 
para posteriormente enmarcar un análisis de la información y la culminación en la ela-
boración de conclusiones. 

Por: M. en D. Juan Francisco Astudillo Tenorio 1

cambio climático

Palabras clave:

Migración vulnerabilidad
cambio climáticomujeresIntroducción 

desarrollo 

l presente trabajo plantea una serie de enfoques transversales del 
contexto de vulnerabilidad que presentan las mujeres migrantes ante 
situaciones de peligro por el cambio climático desde las perspectivas de 
derechos humanos y de género. 

Uno de los primeros puntos a tratar es el fenómeno del cambio climá-
tico, el cual se encuentra ligado a los factores sociales y políticos de las 
personas migrantes; en específico se propone una perspectiva de género 
para una mejor comprensión y probables respuestas de la problemática 
de las mujeres como grupo en situación de vulnerabilidad. 

Posteriormente, el nivel de vulnerabilidad se plantea del número de ries-
gos y amenazas tanto en la esfera jurídica como material de las y los 
migrantes para continuar con una aproximación jurídica de la migración 
ante el aumento de cifras alrededor del mundo de desplazados y desplaza-
das por diversas causas a nivel mundial, entre ellas el cambio climático. 

E

E

E

Finalmente, encontramos dos 
grandes retos; el primero consiste 
en establecer y garantizar la am-
pliación progresiva y aumento de 
los derechos humanos en Méxi-
co y la posible integración de las 
migrantes forzadas por el cambio 
climático en la comunidad donde 
se encuentren, de manera digna.

I.
n primer lugar, es medular com-
prender las consecuencias graves 

que ha tenido el cambio climático en 
nuestras vidas en sentido amplio; lo 
cual a su vez evidencia claramente la 
problemática. Como sabemos, exis-
ten suficientes evidencias científicas 
para dar por hecho que se trata de 
un fenómeno planetario derivado del 
calentamiento global a causa de la 
actividad humana. Como preámbu-
lo conceptual, podemos enmarcar al 
cambio climático como:

…los cambios a largo plazo de las temperatu-
ras y los patrones climáticos. Estos cambios 
pueden ser naturales, por ejemplo, a través de 
las variaciones del ciclo solar. Pero desde el si-
glo XIX, las actividades humanas han sido el 
principal motor del cambio climático, debido 
principalmente a la quema de combustibles 
fósiles como el carbón, el petróleo y el gas.
(Naciones Unidas, s.f.)  ” 

“
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u na vez dicho lo anterior, no podemos olvidar algunos agravantes como el alto nivel 
de consumo, desperdicio y desaprovechamiento de “recursos” naturales como el 

agua, la contaminación del aire, la tierra y los océanos y todas las consecuencias am-
bientales y sus efectos en los seres humanos y demás seres vivos con los que cohabita-
mos. La ONU reconoce las afectaciones traducidas en desastres como consecuencias 
del cambio climático: sequías intensas, escasez de agua, incendios graves, aumento del 
nivel del mar, inundaciones, deshielo de los polos, tormentas catastróficas y disminu-
ción de la biodiversidad. (Naciones Unidas, s.f.). Algunos otros, incluyen huracanes de 
mayor intensidad y fuerza, aumento de vectores, entre otras.

El problema que nos aqueja no ha sido solucionado por la normatividad 
existente pues se requieren esfuerzos conjuntos y voluntad política. Ante la 
falta, entonces de los medios de subsistencia las personas que antes emi-
graban por fines de trabajo o mejorar su calidad de vida, ahora viajan en 
caravanas para escapar de los peligros medioambientales; y quienes más 
sufren son las y los que pertenecen a un grupo en situación de vulnerabi-
lidad como son: niños, niñas y adolescentes, personas de la tercera edad, 
mujeres, personas con alguna discapacidad, etc. Esto es:

A pesar de que el tema sobre el cam-
bio climático es muy extenso; no hay 
lugar a dudas de que cada vez au-
mentarán los desastres con mayor in-
tensidad; sobre todo en zonas urba-
nas con altos grados de marginación 
y pobreza.

…la relación entre migración y cambio climá-
tico surge ante la posible generación de flujos 
migratorios masivos como resultado de alte-
raciones climáticas en el entorno geográfico; 
empero, la decisión de emigrar, así como los 
impactos de los efectos del cambio climático, 
están condicionados por la vulnerabilidad y 
resiliencia de las poblaciones y hogares.
(Ibarra, 2021) 

…además de los migrantes indocumentados o en situa-
ción migratoria irregular que ya se han mencionado, se 
encuentran las mujeres migrantes, los niños, las niñas 
y los y las adolescentes, así como las personas lesbianas, 
gais, bisexuales, transgénero e intersexuales (LGBTI). 
A estas personas se pueden agregar las que tienen de-
terminados orígenes nacionales, las que pertenecen a 
pueblos indígenas y las afrodescendientes. 
(Informes Covid-19, 2020) 

” ” 

“ “

Vulnerabilidad
II.
u na vez dicho lo anterior, reconoceremos la vulneración que el cambio climático 

puede generar en específico en las mujeres migrantes de manera transversal “en 
particular sobre su seguridad económica, social y política” (Teófilo Altamirano, 2014); 
a causa de la exposición a estos fenómenos.  

Por consiguiente, no es lo mismo una mujer cuya vida se desenvuelve en una ciudad, 
blanca y de estatus económico alto a una mujer indígena y/o campesina que vive de 
la agricultura para su subsistencia (Altamirano, 2014), que no hable el idioma pre-
dominante en una determinada sociedad, tenga una preferencia sexual distinta, etc. 
Esto es:

Reconocer este contexto nos ayuda a dirimir las 
distintas formas de discriminación que privilegian, 
garantizan o limitan el acceso a sus derechos hu-
manos cuando las mujeres migran.  Por la parte 
institucional, cuando llegan a países de tránsito o 
de destino si su situación es irregular son llevadas 
a estaciones migratorias donde “se viven condicio-
nes de hacinamiento, falta de medidas sanitarias y 
de distanciamiento social, no cuentan con personal 
médico que atienda su salud.” (Manjarrez, s.f.). Por 
otro lado, dicha vulneración podría aminorarse o 
erradicarse si el Estado armonizara sus esfuerzos 
jurídicos e institucionales para lograr una mejor ca-
lidad de vida y asegurar los derechos humanos de 
todas las personas, incluyendo las mujeres migran-
tes. Por otra parte, las causas de la migración son 
variadas, entre ellas la inseguridad, la violencia, la 
pobreza, los desastres, las guerras y la búsqueda de 

mejores oportunidades, entre otras. 
Es decir, la idea de buscar el sueño 
americano por parte de las y los mi-
grantes ha quedado superada por los 
motivos forzados que los obligan a mi-
grar. Y a sabiendas que es un fenóme-
no que permanecerá en nuestra reali-
dad actual y futura, el Estado debería 
garantizar el acceso a los DDHH a 
mujeres migrantes.  

Algunos de los ordenamientos princi-
pales que garantizan los derechos hu-
manos de las personas migrantes en 
México son: la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos, la Ley 
de Migración, la Ley Nacional de las 
Mujeres, la Ley Federal para Prevenir 
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y Eliminar la Discriminación, Ley 
General de Acceso de las Mujeres 
a una Vida Libre de Violencia, Ley 
General de Cambio Climático, Ley 
General para la Igualdad entre Mu-
jeres y Hombres, Ley General para 
Prevenir, Investigar y Sancionar 
la Tortura y Otros Tratos o Penas 
Crueles, Inhumanos o Degradan-
tes, entre otras.  

Por otro lado, tenemos tratados e 
instrumentos internacionales ratifi-
cados por México; algunos de ellos 
son: Acuerdo de Escazú, Acuer-
do de Paris, Protocolo de Kyoto y 
el Convenio de Viena, entre otros. 
Este último promueve el rango de 
aplicabilidad de los mismos a rango 
constitucional. (CEPAL, s.f.) 

Estos ordenamientos obligan al 
Estado Mexicano a hacer valer y 
respetar a cabalidad los DDHH de 

las personas migrantes. En ese tenor, 
se debe garantizar el libre tránsito, la 
libertad, y los derechos sociales que 
se encuentran en los primeros artícu-
los de nuestra Constitución. General-
mente los derechos más importantes 
para conservar la justicia, el Estado 
de Derecho y la integridad de las y los 
migrantes por México estriban en ga-
rantizar los derechos humanos, otrora 
fundamentales o básicos. 

El mismo derecho a migrar constitu-
ye un elemento esencial de preservar 
la dignidad humana; así como, la 
tutela de cuidado por parte del Esta-
do, el derecho a la información, a la 
vida, a la seguridad, a la libertad, a 
la salud (integral), a no ser víctimas 
de tortura, ni de tratos inhumanos y 
degradantes, a la identidad, derecho 
a la justicia, al debido proceso, a la 
comunicación con sus familiares, a la 
representación jurídica, a integrarse a 

Retomando; la propensión de las mujeres migrantes a sufrir vejaciones en su tránsito 
por los países centroamericanos al dirigirse hacia los países de destino como EEUU, 
Canadá o México aumenta por razones de género y otros factores como la falta de 
escolaridad, capital social o idioma.

Dichas vulneraciones van desde maltratos físicos o 
verbales, abusos, hostigamiento y acosos sexuales has-
ta violaciones por parte de las autoridades, el crimen 
organizado y sus mismos compañeros migrantes, ex-
plotación laboral o violencia normalizada (de género, 
sexual, simbólica, económica, psicológica, emocional, 
explotación sexual y trata con fines de prostitución 
(Lizárraga, Tú, Migrante, 2017)), entre otros. Por lo 
tanto, las mujeres migrantes en México pueden ser 
triplemente vulnerables ante situaciones de violencia 
familiar por su condición de mujeres, de extranjeras y 
de migrantes irregulares. 

Además, como expresa Aquino, la “ilegalidad” con-
lleva precariedad laboral y obstáculo para el ascenso 
social. Es por ello que actualmente el debate ya está 
superado hacia la condición migrante regular o irregu-

Las mujeres migrantes también son víctimas de la vio-
lencia de género, discriminación, racismo y xenofobia 
en los países de tránsito, en el cruce fronterizo y en el 
país de destino ya que por su condición de inmigran-
tes e indocumentadas carecen de protección jurídica y 
económica, además de que se les dificulta integrarse o 
asimilarse a la cultura de la sociedad receptora. 
(Lizárraga, Tú, Migrante, 2017) ” 

“

lar, quitándole lo referente a legal o ilegal que conduce a 
la condición de criminalidad o un acto ilícito que debe ser 
sancionado como delito. 

Ahora bien, tampoco podemos olvidar que los riesgos y 
amenazas son multivariados, pero en términos prácti-
cos son aquellas afectaciones que surgen del contacto de 
eventos extremos derivados del cambio climático cuando 
convergen provocando daños en las zonas urbanas. Estas 
cifras se mueven de acuerdo al nivel de afectación cuando 
los fenómenos “naturales” tocan tierra o en las comunida-
des, como ya se ha mencionado. Profundizando un poco 
más sobre el cambio paradigmático de conciencia, se es-
tima entonces que todas las acciones estatales y federales 
deben ir en torno al respeto irrestricto de los derechos 
humanos en todas las áreas: laboral, de esparcimiento, 
personal y política. 

la sociedad (trabajo, familia, vivienda, 
alimentación, educación) y al agua 
potable, entre otros. 

De acuerdo a Ignacio Burgoa, los de-
rechos humanos se traducen en impe-
rativos éticos emanados de la natura-
leza del hombre que se traducen en el 
respeto a su vida, dignidad y libertad 
en su dimensión de persona. Explica 
que “las garantías individuales equi-
valen a la consagración jurídica-posi-
tiva de esos elementos, en el sentido 
de invertirlos de obligatoriedad e im-
peratividad para atribuirles respeta-
bilidad por parte de las autoridades 
estatales y del Estado mismo” por lo 
que debieran ser derecho positivo.



riesgo

riesgo

34 35

Migración
III.

a migración como fenómeno social ha estado presente en la historia de vida del 
ser humano en el planeta. Es decir,

Por lo tanto, es un proceso natural que gracias a la 
intervención de otros procesos económicos y políticos 
se ha tenido la necesidad de regular o no para tener 
cierto control sobre las personas que se trasladan con 
el fin de favorecer ciertas rutas comerciales, países o 
regiones; o, continentes.  

Cabe destacar que la migración va en aumento y 
conforma la necesidad de las personas de trasladarse 
por diversas razones como buscar una mejor calidad 
de vida, el sustento de necesidades básicas como la 
alimentación, vestido o vivienda; además, por otras 
razones externas a su voluntad como es el caso de las 
y los desplazados ya sea por guerra, violencia, inse-
guridad o hasta condiciones climatológicas.

Ahondando, partimos de definir exactamente qué es una migración y al-
gunos de los aspectos sobresalientes en el estudio de este fenómeno. En un 
primer acercamiento al portal de movimientos de la población de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México (u) refiere que la migración:

Esta definición de por sí clara señala los elementos base que son persona o grupo que 
se moviliza interna o externamente por diversas razones. Por su parte la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM), define a un migrante como: 

En realidad algunas de estas categorías jurídicas de 
clasificación de las y los migrantes conllevan el re-
conocimiento estatal de protección; sin embargo, no 
sucede así para el presente supuesto. Por otro lado, no 
podemos dejar de lado que la gravedad de la situación 
migratoria estriba en algunos de los datos más impac-
tantes que podemos encontrar actualmente; según la 
OIM para el 2020 habrá 281 millones de migrantes 

l

…toda persona que se traslada fuera de su lu-
gar de residencia habitual, ya sea dentro de un 
país o a través de una frontera internacional, de 
manera temporal o permanente, y por diversas 
razones. Este término comprende una serie de 
categorías jurídicas bien definidas de las perso-
nas, como los trabajadores migrantes, las perso-
nas cuya forma particular de traslado está jurí-
dicamente definida, como los migrantes objeto 
de tráfico; así como las personas cuya situación 
o medio de traslado no estén expresamente defi-
nidos en el derecho internacional, como los es-
tudiantes internacionales.
(OIM, 2021) ” 

Desde la antigüedad el ser humano ha estado 
en constante tránsito. Algunas personas se des-
plazan en busca de trabajo o de nuevas oportu-
nidades económicas, para reunirse con sus fami-
liares o para estudiar. Otros se van para escapar 
de conflictos, persecuciones, del terrorismo o de 
violaciones o abusos de los derechos humanos. 
Algunos lo hacen debido a los efectos adversos 
del cambio climático, desastres naturales u otros 
factores ambientales.
(Naciones Unidas, s.f.) ” 

“

“

...se define como el desplazamiento que rea-
liza una persona o un grupo de personas 
para cambiar su lugar de residencia, ya sea 
de un país a otro, o dentro del mismo país. 
Existen distintos factores que motivan a las 
personas a migrar: políticos, económicos, so-
ciales, culturales, bélicos, entre otros.
(UNAM, 2013) ” 

“

entre ellos 135, 161,000 son mujeres. (OIM, 2020). Lo cual 
destaca la relevancia del enfoque de perspectiva de género 
para la atención de migrantes mujeres en nuestro país. 
Más aún ante el hecho de que “América Latina y el Caribe 
(LAC) es la segunda región más propensa a los desastres 
naturales en el mundo, 152 millones de personas afectadas 
a causa de 1,205 desastres (2000-2019).” (OCHA, 2020).
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En esa misma línea, la vulnerabilidad de la que hablamos anteriormente se agrava 
en zonas marginadas como Latinoamérica, que “...ha sido severamente afectada por 
el fenómeno llamado El Niño y otros extremos climáticos, que han contribuido a 
incrementar bastante la vulnerabilidad de los sistemas humanos y los desastres na-
turales (inundaciones, sequías, deslaves de tierra, etc.)…” (López, 2009), por lo que 
queda demostrada la relación directa entre los desastres de la región y la necesidad 
forzada de migrar. 

 Otra cifra alarmante para los refugiados según la ONU es que a finales del 2019 
hubo 79,5 millones de personas desplazadas a la fuerza en el mundo; de ellas 26 
millones son personas refugiadas, más de la mitad menores de 18 años. (Suzuki, 
2019). Además, la ACNUR calcula que para el 2050 habrá 200 millones de perso-
nas migrantes. Datos que respaldan la necesidad de toma de acciones contundentes 
para garantizar la protección de las mujeres migrantes con perspectiva de género y 
de DDHH.

Cabe aclarar que el tema migratorio en la región Latinoamérica se ha com-
plejizado; por ejemplo, México ha dejado de ser un país de tránsito para ir 
modificando los patrones migratorios para ser país de destino; y actualmente 
nos enfrentamos al reto de integración de 17 millones de personas despla-
zadas climáticas (Naciones Unidas, 2021), que se traduce en una mayor de-
manda de servicios médicos, administrativos, de seguridad y aquellos relati-
vos al acceso a derechos. Sin embargo, aunque el fenómeno permea acciones 
del gobierno, la sociedad tiene su propio ritmo para convivir con una nueva 
realidad; y, algunos sectores de la población lo perciben más que como una 
oportunidad, como una amenaza y le exigen una mayor secularización al 
gobierno. Al respecto:

En ese sentido la inacción del Estado re victimiza a las y los migrantes; y, 
como parte de los esfuerzos de integración se debe apostar al respeto y a la 
tolerancia como “...un valor que debe ser fomentado entre la población, pero 
más aún entre los jóvenes, la no discriminación a los indígenas en las ciu-
dades, a los centroamericanos en el sur del país, entre otros.” (Mendizábal, 
2009). En México un caso emblemático de la ayuda que brinda la sociedad a 
las y los migrantes en el sur que quieren ir subiendo al norte por la bestia, 
son las matronas (mujeres) que se reúnen para cocinar, prepararles alimen-
tos y agua para aventárselas cuando el tren va pasando por sus comunidades.  
No cabe duda que dichas aseveraciones con respecto a la región latinoameri-
cana dejan entrever todas las carencias y áreas de oportunidad a las que nos 
enfrentamos día a día. A pesar, de los muchos o pocos esfuerzos que haya en 
la materialidad jurídica, todavía falta mucho por hacer, visibilizar la proble-
mática que acontece es un paso más para allegarnos a una solución probable. 
Abonando, de los 281 millones de migrantes globales para el 2020, 14.8 co-
rresponden a Latino América y el Caribe -- 50.5% hombres y 49.5% mujeres. 
(Portal de datos sobre migración, 2021). Identificando que más de la mitad 
de la población mundial son mujeres, la probabilidad de que este grupo se 
encuentre en una situación de vulnerabilidad será mayor. Aunado a lo an-
terior, esta condición de irregulares les priva de acceso a muchos derechos 
humanos que por razones de espacialidad no ahondaremos en ellos; sin em-
bargo, hay vasta información al respecto.  

La inmigración se ha transformado en algo in-
deseable y presiona por su control delegando en 
México la tarea de reducir o contener los flujos 
migrantes que transitan por su territorio. Para 
ello, las acciones del gobierno mexicano cobran 
un carácter policíaco proclive a incurrir en viola-
ciones de los derechos humanos y a auspiciar la 
proliferación de los grupos delictivos que medran 
con las necesidades y el dolor de los migrantes.
(Hernández, 2016)” 

“

Finalmente a través de la pági-
na oficial del gobierno señala 
que “México es un país en el que 
convergen las cuatro dimensiones 
de la migración: origen, tránsito, 
destino y retorno”. (Portal de da-
tos sobre migración, 2021). Esto 
puede generar cambios internos 
y percepciones a nivel internacio-
nal y mayores exigencias de adap-
tación y generación de estrategias 
para la atención y protección de 
sus derechos a las personas mi-
grantes en los cuatro supuestos. 
Como hemos expresado con ante-
rioridad, la situación de vulnera-
bilidad se incrementa al encarar-
se con supuestos sociales como la 
condición de género, sexo, color 
de piel; y, edad, entre otros.
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Reforma Constitucional
Mexicana de junio del 2011Perspectiva de género

IV. V.

El reto de la integración
VI.

deben primar en el trato a las y los extranjeros, 
independientemente de su situación migratoria. 
Por otro lado se establece como meta ideal los 
sentidos de justicia y equidad de género como un 
“…principio emparentado con la idea de igual, de 
equilibrio sustantivo, de paridad, de equidad y el 
reconocimiento de las diferencias sociales.” (Ca-
macho & Moguel, 2010). Apoyando parte de lo 
que hemos hablado anteriormente, de nada sirve 
hacer conjeturas teóricas con normas y tratados 
en pro de los DDHH cuando en la materialidad 
no se concibe su acceso material. Es por ello que 
es un tema inacabado pero que al incorporarlo a 
la discusión se presenta la intención de incorporar 
cambios positivos en torno a la inclusión de las 
mujeres migrantes y su protección de DDHH. 
Como hemos visto las causas por las cuales mi-
gran las mujeres son multivariadas, entre buscar 
mejores oportunidades de mejorar su vida, o es-
capar de los conflictos o devastación que asola en 
sus países. (ONU Mujeres, s.f.). Su situación se 
precariza cuando se enfrentan a condiciones de 
roles y estereotipos; pero sobre todo por la falta 
de acceso a derechos humanos durante el traslado 
de sus países de origen a los de destino; sin tomar 
en cuenta la inseguridad, la falta de alimentación 
sana o un lugar para pernoctar seguro e higiéni-
co; entre otros. 

Visibilizar las diferencias y las incongruencias de 
trato por razones discriminatorias, permite enten-
der la falta de igualdad y equidad; conduciéndo-
nos en el camino de ser más propositivos y aceptar 
las diferencias como parte natural de las y los 
otros como algo intrínseco en la especie humana.

En México, el 10 de junio del 2011 se publicó en el Diario Oficial de la Federa-
ción –DOF la reforma en el sentido de proteger los Derechos Humanos de todas 
las personas. (Secretaría de Gobernación, 2016), el cual consistió en un cambio 
paradigmático en el reconocimiento de derechos, aunado al principio “pro perso-
na” y de progresividad el mejor alcance de sus derechos. 

Desafortunadamente, en un contexto de violencia estructural contra las mujeres, 
niñas y adolescentes se requieren medidas estructurales para tomar medidas de 
acción positivas para prevenir y reducir aquellos riesgos de por sí en la sociedad 
pero que al no hacer nada contribuyen al problema y no a su solución. Esta cues-
tión sostiene la una mayor inclusión y eficiencia de un sistema que responde a 
una gobernanza global de la movilidad; un reto bastante significativo. 

Ante un problema complejo deben 
crearse soluciones complejas. Por 
lo tanto, un primer acercamiento 
de solución sería integrar las dos 
perspectivas prescritas anterior-
mente como son la de género y de 
derechos humanos al trato hacia 
las mujeres migrantes; además del 
aspecto laboral su integración a la 
localidad donde se encuentren.  

Por otro lado, dentro del Plan 
Nacional de Desarrollo 2019-2024 
el Estado Mexicano, se enfoca 
principalmente en la migración 
histórica de los connacionales a 
EEUU. Sin embargo, haremos 
hincapié en algunos puntos:

a cuestión de perspectiva de género ha cobrado 
importancia al paso de los años, y es de vital im-

portancia para su aplicación en la solución del con-
flicto; las cuales se enmarcan en dos variables princi-
palmente: con el fin de no discriminación y el acceso 
jurídico positivo a sus derechos en nuestro país. 

Para empezar, entender los abusos y las violencias 
que existen contra las mujeres por razón de género; 
nos permite tomar acciones al respecto para con-
trastar, visibilizar y prevenir dichas conductas.  
Antes de iniciar el siguiente apartado y entender el 
porqué de incluir la perspectiva de género, hablare-
mos sobre el lamentable asesinato de Victoria Sala-
zar, refugiada salvadoreña en Tulum. Victoria falleció 
por asfixia cuando fue sometida en el piso por cuatro 
elementos de la Dirección Municipal de Seguridad 
Pública de Tulum, en el Estado de Quintana Roo. 
(Naciones Unidas, 2021). El personal de seguridad 
levantó el cuerpo de Salazar y lo echó en la puerta 
trasera de la camioneta policial. (Krauze, 2021). 

A pesar de estar constituidos los derechos humanos 
en nuestra carta magna, estos hechos denigrantes y 
deshumanizantes aumentan el grado de vulnerabili-
dad de las mujeres migrantes. En ese sentido primero 
aclararemos a qué nos referimos cuando hablamos 
de perspectiva de género; y ésta “...hace alusión a una 
herramienta conceptual que busca mostrar que las 
diferencias entre mujeres y hombres se dan no sólo 
por su determinación biológica, sino también por las 
diferencias culturales asignadas a los seres humanos.” 
(Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la Vio-
lencia Contra las Mujeres, 2018). Independientemen-
te de las diferencias culturales, los derechos humanos 

l

o insistirá en una modificación a las leyes y nor-
mas migratorias del país vecino; en cambio, el Po-

der Ejecutivo Federal atacará las causas profundas de 
emigración mediante la creación de empleos dignos, 
el desarrollo regional, la edificación de un estado de 
bienestar y el impulso a los procesos de construcción 
de la paz.

uscará involucrar en esta solución a 
Estados Unidos y a los países de Cen-

troamérica que son origen de flujos mi-
gratorios crecientes. …la emigración no 
es un asunto irresoluble, sino una conse-
cuencia de políticas de saqueo, empobre-
cimiento de las poblaciones y acentuación 
de las desigualdades y sus efectos pueden 
contrarrestarse con desarrollo y bienestar.

n

b
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odificación de las estructuras sociales, los 
mecanismos, las reglas, prácticas y valo-

res que reproducen la desigualdad.

l Ejecutivo Federal aplicará las medidas necesarias 
para garantizar que los extranjeros puedan transitar 

con seguridad por el territorio nacional o afincarse en él.

e buscará mediante la negociación y el diálogo franco 
involucrar a los gobiernos de Estados Unidos y a los 

del llamado Triángulo del Norte centroamericano Gua-
temala, Honduras y El Salvador en la construcción de 
mecanismos de reactivación económica, bienestar y desa-
rrollo capaces de desactivar el fenómeno migratorio. 

i bien es cierto que el ingreso de ex-
tranjeros requiere de un proceso de 

registro por razones de seguridad empe-
zando por la de los propios interesados, 
estadística e instrumentación de mecanis-
mos de acogida, México ha retomado su 
tradición de país hospitalario, tierra de 
asilo e integrador de migraciones.

l fortalecimiento del poder de gestión y 
decisión de las mujeres.

s preciso adelantarse a posibles si-
tuaciones de una crisis humanitaria 

debida al arribo al país de flujos masi-
vos procedentes de otras naciones, pero, 
sobre todo, es necesario sensibilizar a la 
población nacional con una campaña de 
erradicación del racismo, la xenofobia y 
la paranoia que, por desgracia, han ani-
dado en algunos sectores de la sociedad.

m

E

s

s
e

e

(Plan Nacional de Desarrollo 
2019-2024, 2019)

(Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la 
Violencia Contra las Mujeres, 2018)

Es claro que los límites de pro-
tección de los connacionales en el 
extranjero son las leyes y sobera-
nía del país donde se encuentren 
y la situación particular de cada 
migrante, sobre todo de aquellos 
en situación de irregularidad. Si 
bien la estrategia que proponen es 
atacar el problema de fondo no se 
habla sobre reglas claras de inte-
gración para las y los migrantes 
que ya se encuentran en el país. Y 
a pesar de reconocer que es necesa-
rio tomar medidas ante una posi-
ble crisis humanitaria; al final no 
propone un curso de acción desde 
el Estado y únicamente lo engloba 
en difundir y promover la inclu-
sión no racista o discriminatoria 
por parte de la sociedad (sin subes-
timar la importancia). 

Reuveny y Paterson, afirman que 
“las sociedades ricas pueden estar 
en condiciones de absorber a los des-
plazados sin excesivos problemas.” 
(Reuveny & Paterson Allen, 2007). 
Por lo tanto la excusa económica ya 
no es válida, sino un mero pretexto 
para no hacerlo. A esto podemos au-
nar que uno de los principios de la 
declaración de Nueva York para los 
refugiados y migrantes, establecen 
un principio de salvar vidas y evi-
tar que los migrantes sufran daño. 
(Asamblea General de las Naciones 
Unidas, 2018). 

Desde otro punto de vista, algunas 
acciones que se recomiendan con 
perspectiva de género para lograr 
una mejor integración son:

usta valoración de los distintos trabajos 
que realizan mujeres y hombres, especial-

mente en lo referente a la crianza de las hijas 
e hijos, el cuidado de los enfermos y las tareas 
domésticas.

edistribución equitativa de las actividades 
entre los sexos (en las esferas de lo público 

y lo privado). 
r

j

Finalmente, en una entrevista que Humberto Márquez le realiza a Alejandro Solalin-
de, menciona que “las mujeres tendrían una gran capacidad de actuación si estuvieran 
unidas, si estuvieran conscientes. Los jóvenes para mí son la fuerza, pero no sólo la 
fuerza, son también preparación, son sensatez, ideales, solidaridad; una promesa, que 
ya no es futura, con una realidad.” (Márquez). Estos valores interponen el deber ser 
del actual de las leyes, instituciones y organizaciones civiles en pro de los DDHH.

Cabe destacar que paralelamente en 
un informe sobre la pandemia y los 
derechos humanos en las Américas, 
la Comisión Interamericana de De-
rechos Humanos señala que se re-
quiere contar con el apoyo, la parti-
cipación y cooperación de personas y 
grupos de la sociedad civil, como las 
organizaciones no gubernamentales 
y las organizaciones de base comuni-
taria, y del sector privado. (Comisión 
Interamericana de Derechos Huma-

Apreciaciones humanitarias 
internacionales

VII.

nos, 2020). El trabajo intersectorial representa uno de los logros a corto, 
mediano y largo plazo al cual se estriba llegar.

Por su parte, la Declaración de Nueva York establece un enfoque pansocial, 
donde “promueve una amplia colaboración (desde todas sus dimensiones) 
mediante la inclusión de los migrantes, las diásporas, las comunidades loca-
les, la sociedad civil, los círculos académicos, el sector privado, los parlamen-
tarios, los sindicatos, las instituciones nacionales de derechos humanos, los 
medios de comunicación y otros interesados en la gobernanza migratoria.” 
(Asamblea General de las Naciones Unidas, 2018). Todos los actores ante-
riores conforman una parte fundamental del proceso de integración de las 
mujeres migrantes y su posible y necesaria protección de sus DDHH.



riesgo

riesgo

42 43

Conclusiones 

este punto se reconocen tres aristas para entender el fenómeno migra-
torio en relación con el impacto que tiene el cambio climático en la vida 
de las mujeres; desde:

a

l cambio climático y las migraciones 
seguirán en aumento, de ahí la impor-

tancia de tomar medidas jurídicas de in-
tegración a todas las personas migrantes, 
en especial a aquellas y aquellos que se en-
cuentren en situación de vulnerabilidad.

ue el presente trabajo sirva de base para 
profundizar en la perspectiva de género 

con relación al tema migratorio para defender 
los derechos humanos de las mujeres y niñas 
migrantes por el simple hecho de ser persona y 
a cualquier país de destino al que vayan.

e

q

vitar sojuzgar la actividad migratoria 
como algo desdeñable.

ncrepar los discursos de odio o xenófobos 
en contra de las mujeres migrantes de to-

dos los sectores de la sociedad.

nsistir en una óptica libre del trato jus-
to para todas las personas migrantes por 

el simple hecho de serlo como lo marca la 
Constitución Política de los Estados Mexi-
canos y los ordenamientos internaciona-
les antes mencionados. A pesar de que “a 
mayo de 2020 siete países han incluido 
dentro de su régimen migratorio figuras que 
permiten la expedición de visas y permisos 
de residencia a quienes se encuentren en 
una situación de desplazamiento forzoso 
por causas ambientales o climáticas, a par-
tir de consideraciones puramente humani-
tarias…” (Sánchez, 2020); todavía es frágil 
pues su contenido (en palabras de Beatriz 
Sánchez), extensión en el tiempo y hasta su 
propia existencia dependen de la discrecio-
nalidad del Estado.

e

i

i

resumen
E ste artículo hace un análisis teórico de la intersecciona-

lidad del desplazamiento forzado por efectos derivados 
del Cambio Climático (CC) con la desigualdad estructu-
ral, incluyendo la existencia de relaciones asimétricas de 
poder entre actores de las dinámicas políticas. Partiendo 
de la perspectiva de ecología política, se argumenta que 
ocurre una distribución desigual de los efectos derivados 
del CC, que provoca el desplazamiento forzado de quie-
nes afrontan una doble carga de precarización por la ma-
yor exposición al riesgo, marginación y vulnerabilidad y 
además enfrentar mayores efectos del CC. 

El artículo aporta un análisis exploratorio de literatura 
con la intención de brindar marcos de referencias que pro-
ponen integrar los procesos inherentes de la transforma-
ción social con el análisis del CC. También se reconoce 

DESPLAZAMIENTOS 
FORZADOS E

INTERSECCIONALIDAD 

la necesidad urgente de 
comprender las diversas 
dimensiones que comple-
jizan la vinculación entre 
el cambio climático y la 
movilidad humana para 
poder visibilizar el des-
plazamiento forzado por 
efectos derivados del CC; 
así como diseñar estrate-
gias vinculantes y opor-
tunas al respecto.

desplazamiento forzado refugiados climáticos

relaciones de poder
cambio climáticodesigualdad estructural

Por: Grethy Rebeca Manzanares Garmendia 1

1 Investigador y académico de la Universidad Autónoma de Morelos. 
lic.astudillo@hotmail.com
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Introducción 

La movilidad humana en los marcos 
de referencia del Cambio Climático  

omprender la interseccionalidad entre el cambio 
climático (CC) y la movilidad humana requiere ha-
cer un recorrido histórico sobre el posicionamiento 
del CC como tema prioritario en la agenda mundial. 
En ese sentido, desde la década de los 60 ś cobran 
relevancia los temas ambientales, dada la preocupa-
ción de académicos y activistas por la degradación 
ambiental provocada por el rápido crecimiento eco-
nómico a partir de la Revolución Industrial. 

Los esfuerzos de incidencia de diverso actores lleva-
ron hasta la firma de acuerdos a nivel global desde 
Estocolmo (1972), Rio de Janeiro (1992), Johannes-
burgo (2002), Rio de Janeiro (2012), hasta el Acuer-
do de Paris (2015). Y con un enfoque holístico del 
desarrollo sustentable también se incorporan obje-
tivos respecto al CC en los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (ODM 2000-2015) y los Objetivos de 
Desarrollo Sustentable (ODS 2015-2030).  

a Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático (CM-
NUCC, 1992) se convirtió en el marco de referencia principal en el tema y fue 
ratificada por los posteriores acuerdos. Haciendo reseña de estos, Santes-Álva-
rez considera que el Cambio Climático (CC) es una “una alteración atribuible 
directa o indirectamente a la actividad humana que modifica la composición 
atmosférica y que se suma a la mutabilidad natural detectada en períodos de 
tiempo comparables” (Santes-Álvarez, 2015). 

Adicionalmente, los principales efectos del CC reconocidos en estos marcos de 
referencia son: el aumento de gases de efecto invernadero, aumento de la tem-
peratura media mundial y fenómenos meteorológicos extremos. Asimismo, se 
reconoce que los mal llamados “países en desarrollo” son particularmente vul-
nerables a los efectos adversos del cambio climático (Acuerdo de París, 2015). 

El acuerdo París también recomienda que al adoptar medidas para hacerle 
frente al cambio climático las partes involucradas deberían respetar, promover, 
y tener en cuenta sus respectivas obligaciones relativas a los derechos huma-
nos de las poblaciones en situación de vulnerabilidad incluyendo a personas 

c l
En ese orden de ideas, Aldunce, et al. (2020), argu-
menta que en América latina ha habido avances en 
la integración de la adaptación con la mitigación del 
CC, no obstante, estos esfuerzos han sido mayores en 
temas de infraestructura, sistemas naturales y biodi-
versidad y en menor medida con la dimensión social; 
es decir, la dimensión social es el eslabón más débil 
de la lucha contra el CC en América Latina. 

En ese contexto, este artículo reconoce la urgencia de 
visibilizar las diversas caras de lo social respecto a los 
efectos del CC ya que estos no sólo se reflejan en la 
vulnerabilidad, sino también en la precariedad, mar-
ginación y riesgo sistémico que en muchas ocasiones 
se traduce en desplazamientos forzados, tanto a nivel 
interno como externo.

migrantes (Acuerdo de París, 2015). No obstante, 
las únicas medidas de adaptación y mitigación que 
incorporan la dimensión social lo hacen de una ma-
nera general, refiriéndose a fortalecer la resiliencia 
y reducir la vulnerabilidad al CC a través de un 
modelo de gobernanza participativo, transparente 
y acorde con el desarrollo sostenible (Acuerdo de 
París, 2015), sin hacer mención específica al despla-
zamiento forzado provocado por los efectos del CC.
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Distribución desigual de los
efectos derivados del CC

l abordaje del cambio climático es inherente a las dinámicas polí-
ticas a diferentes escalas, ya que implica decisiones que podrían cau-
sar, prevenir, mitigar o adaptarse a los efectos derivados del cambio 
climático; es decir se deben tomar decisiones que afectan (positiva o 
negativamente) los intereses de diversos actores (incluyendo al Esta-
do, empresas, población general, entre otros). Y estos “actores ocupan 
posiciones disímiles de poder y cuentan con recursos diferenciados 
para hacer valer sus intereses, lo que se traduce en la distribución 
inequitativa de los costos y beneficios que se derivan del cambio 
ambiental, lo que, a su vez, refuerza o transforma dichas relaciones” 
(Durant, Figueroa y Guzmán, 2011. P.289). 

Esta distribución inequitativa de los efectos del CC ocurre en diversas 
dimensiones que funcionan como capas que multiplican los niveles de 
precariedad. Por un lado, el riesgo sistémicos involucra cambios físicos 
que se derivan de actividades industriales (por ejemplo: aumento de la 
emisión de gases de efecto invernadero, aumento de la temperatura 
media mundial, modificación biológica de especies) que son “potencial-
mente” iguales en su impacto humano, no obstante, cuando se toma 
en cuenta el contexto se evidencia que sus impactos se distribuyen de 
manera desigual (Bryant, R. L., & Bailey, S., 2000). 

Adicionalmente, los cambios físicos por el riego sistémico refuerzan la 
marginalidad y la vulnerabilidad. En cuanto a la marginalidad, cuando 
los efectos derivados del CC se reflejan en cambios físicos vinculados a 
la vida cotidiana (por ejemplo, la erosión del suelo), los impactos pueden 
ser graduales y no ser percibidos en el corto plazo; sin embargo, el im-
pacto social se va acumulando y habitualmente aumenta la desigualdad, 
marginación y las personas precarizadas son mayormente afectadas. 
Para explicar mejor esta vinculación, vale la pena citar a Soler (2017) 
que menciona que:

Respecto a la vulnerabilidad, el CC se manifiesta 
en efectos episódicos como aumento de inundacio-
nes, tormentas y sequías, sus efectos a veces pueden 
ser repentinos, pero otros pueden ser permanentes. 
El impacto puede ser general, no obstante, las po-
blaciones precarizadas suelen ser las más afectadas 
debido a que están más expuestas al “desastre natu-
ral”, es decir, normalmente este sector de la pobla-
ción habita en zonas no aptas por su cercanía con 
causes y/o con mayor propensión a deslizamientos, 
además de tener viviendas con materiales y estruc-
tura de construcción vulnerables; y cuentan con 
pocos recursos para poder reconstruirlas si sufren 
alguna afectación durante un “desastre natural”.

E En este sentido, de acuerdo al infor-
me del Intergovernmental Panel on 
Climate Change (IPCC, 2007), en 
América Latina hay muchas proba-
bilidades de que aumenten los tor-
nados, granizo, olas de calor, preci-
pitaciones, temperaturas extremas, 
la intensidad y frecuencia de hura-
canes, el nivel del mar y se extin-
gan especies. El IPCC (2007) tam-
bién estimó que en 2020 el número 
neto de personas sufriendo estrés 
por la escasez de agua aumentaría 
entre 7 y 77 millones, y en 2050 
aumentaría entre 60 y 150 millo-
nes. Sin embargo, de acuerdo con 
el Banco Mundial (2010) se espera 
que los impactos más severos del 
CC se concentren en el sur global, 
especialmente en las zonas rurales.

La crisis climática está causando convulsiones en la agricul-
tura, el agua, los bosques, las pesquerías y sectores industria-
les, entre otros sectores, generando inseguridad ecológica, 
económica y social. Inestabilidad cuya traducción es: cultivos 
agrícolas menguantes, incremento de tensiones y conflictos 
entre territorios por el acceso al agua, incremento de los in-
cendios forestales, de la erosión, reducción de las capturas 
pesqueras, y un descenso social que no es advertido por los 
actores involucrados. Además, nos obligará a hacer frente a 
impactos catastróficos, a situaciones de emergencia social, a 
cambios sociales imprevistos y a «masas de refugiados que 
no podrán seguir subsistiendo en los lugares de los que pro-
vienen y querrán tener una participación en las oportunida-
des de supervivencia de los países privilegiados»
(Soler, Francisco.2017, mayo 21) ” 

“
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El conjunto de estos efectos provoca el desplazamiento forzado, tanto interno 
como externo, de las poblaciones precarizadas del sur global. Es decir, las perso-
nas pobres y marginadas enfrentan una doble carga: las desigualdades existentes, 
así como mayores riesgos frente al CC (Taylor, M. 2015). De esta manera la crisis 
climática está afectando:

la libertad de elegir libremente la residencia [3], ya que ésta 
va a deslindar, demarcar y limitar el territorio. Esta redefi-
nición territorial se producirá: en primer lugar, por la apa-
rición de murallas climáticas. Nueva categoría de fronteras 
que va a establecer cuáles son los nuevos espacios habitables, 
los recursos disponibles, los movimientos migratorios y la 
seguridad de las personas [4]
(Soler, Francisco.2017, mayo 21) ” 

“

Por otro lado, la existencia de relaciones asimétricas 
de poder podría provocar que las medidas de preven-
ción y mitigación no se adecuen a los intereses de la 
población afectada sino a los intereses de otros actores 
(por ejemplo, no hacer cambios en los modos de pro-
ducción industrial para no aumentar sus costos) o bien 
es posible que haya represión ante las demandas de 
soluciones oportunas. Este escenario forzaría aún más 
el desplazamiento por las faltas de alternativas para 
hacer frente al CC.

Conclusiones 

a desigualdad estructural y los contextos de represión complejizan la 
comprensión del desplazamiento forzado como consecuencia de los 

efectos derivados del cambio climático, dicha interseccionalidad provoca 
que las causas más evidentes sean las situaciones económicas y políticas. 
Lo cierto es que muchas poblaciones del sur global han aumentado sus 
niveles de precarización porque desafortunadamente se encuentran en 
la encrucijada entre los efectos del cambio climático y desastres políticos, 
es decir, habitan una región con desigualdades estructurales heredadas 
desde la colonia y en Estados que responden a los intereses de las élites 
en lugar del bien común (incluyendo asuntos climáticos). 
  
De esta manera son forzados a desplazarse por el aumento de su precari-
zación (por el riesgo sistémico, vulnerabilidad o marginación reforzados 
por los efectos del CC) que principalmente amenaza su vida por la inse-
guridad alimentaria y la eliminación de sus medios de subsistencias. Por 
ejemplo, habitantes del caribe hondureño que quedaron damnificados 
por los huracanes Iota y Beta, poblaciones indígenas y ambientalistas 
nicaragüenses que han sido reprimidas por exigir medidas oportunas 
ante el impacto ambiental de los efectos de CC y agricultores del café 
en Nicaragua.   

En estos casos, las personas buscan oportunidades de cambios fuera de 
las fronteras de sus Estados Nación y con esto imponen nuevos retos a 
la política migratoria internacional para integrar la conceptualización de 
cambio climático con los procesos inherentes de transformación social, 
debido a que los seres humanos no están fuera de sus entornos (Mar-
cus Taylor ,2015). Y de esta manera crear mecanismos que identifiquen 
los desplazamientos forzados a causa de los efectos del CC; y promover 
políticas migratorias y marcos normativos oportunos basadas en los de-
rechos humanos que generen rupturas del ciclo de precarización.

l

1 Encargada de gestión de casos en Sin Fronteras IAP con sede en Monterrey, Nicaragua. grethymg@gmail.com
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CAMBIO CLIMÁTICO, DESASTRES

Por: María Fernanda Delgadillo Santos 1

Y MOVILIDAD
HUMANA

resumen
l cambio climático representa uno de los mayo-
res desafíos de nuestro tiempo, al respecto, una 

de sus consecuencias son las afectaciones sobre el 
derecho de circulación y residencia. De forma par-
ticular, en los últimos años, a lo largo del mundo 
hemos atestiguado fenómenos naturales con carac-
terísticas extremas que han provocado desastres en 
poblaciones humanas. 

Como consecuencia de estos desastres personas y 
grupos de personas se han visto forzadas a aban-
donar sus lugares de residencia habitual y lo han 
hecho dentro de sus propios países, o bien, a través 
de fronteras internacionalmente reconocidas, confi-
gurando en el primer caso desplazamientos forza-
dos internos, mientras que, en el segundo, posibles 
casos de personas refugiadas climáticas.

E

E

En este sentido, es impe-
rativo que la comunidad 
internacional adopte las 
medidas necesarias y 
pertinentes para com-
batir, el cambio en el 
clima, así como las con-
secuencias negativas de 
este sobre los derechos 
de las personas, previ-
niendo fenómenos de 
movilidad forzada ma-
siva en un contexto de 
múltiples afectaciones. 

Palabras clave:

cambio climático 

desplazamiento

derechos humanos

movilidad humana
desastres

n la actualidad hablar de calentamiento global no 
es tema novedoso, contrario a ello, en general po-

demos asociarlo con el aumento de la temperatura ge-
neral global, el derretimiento de casquetes polares, la 
subida del nivel del mar, los fenómenos meteorológicos 
extremos y sin temporadas establecidas; inundaciones, 
desertificación de suelos y sequías, por mencionar al-
gunas (Panel Intergubernamental del Cambio Climá-
tico [IPCC], 2007). 

Estos fenómenos tienen consecuencias que se vinculan 
con el derecho a la libertad de circulación y residencia, 
configurando, desde mi perspectiva, una de las princi-
pales problemáticas globales relacionadas con el cam-
bio climático debido a que, sin duda, está afectando el 
temporal de las cosechas, la fertilidad de los suelos, la 
calidad del aire y de la tierra, lo cual modifica la forma 
de vida y de subsistencia.  
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Al respecto, únicamente restaría 
advertir que estas consecuencias 
no tienen los mismos efectos so-
bre todas las poblaciones; afecta 
de forma diferenciada dado que, 
a las cuestiones naturales se su-
man las características típicas y 
estructurales del sur global como 
son el bajo acceso a servicios bá-
sicos y otros derechos. 

El presente artículo tiene como 
finalidad describir el problema 
de la movilidad humana forzada 

El continente americano de forma particular, se encuentra en alerta ante 
las migraciones climáticas pues, según las proyecciones del Banco Mundial 
([BM], 2018), para 2050 podría haber entre 1.4 y 2.1 millones de “migrantes 
climáticos internos” tan solo en México y Centroamérica. En el escenario 
más pesimista, podrían alcanzar los 3.9 millones, representando el 1.9% de 
la población de la región.

originada por los efectos adversos del cambio climático; para ello se realizó 
una recopilación de información de diversas instituciones, órganos y orga-
nismos que dan cuenta de esta situación y de posibles formas de atenderla. 
A partir de estos hallazgos se pretende visibilizar el problema, así como esta-
blecer una base mínima acerca de las formas de protección para las personas 
que enfrentan el desplazamiento.  

Según se estableció en el último Informe Global sobre Desplazamiento In-
terno 2020 (Internal Displacement Monitoring Centre [IDMC], 2020), en 
2019 alrededor de 1,900 fenómenos naturales provocaron 24.9 millones de 
desplazamientos internos, siendo una cifra hasta tres veces superior a aque-
llos que tienen como detonante la violencia y otros conflictos relacionados, 
tal como se muestra a continuación:

El gráfico corresponde al aumento documenta-
do de desplazamientos por motivo del cambio 
climático en comparación con aquellos ocasio-
nados por otras razones.
GRÁFICO 1 (IDMC, 2020)

En este sentido, ocupa especial rele-
vancia mencionar la relación de los 
derechos de circulación y residencia 
y el derecho humano al medio am-
biente sano, pues la protección del 
medio ambiente tiene una estrecha 
relación con el ejercicio de otros de-
rechos ya que supone un presupues-
to que garantiza el acceso efectivo a 
ellos; en este sentido fue interpreta-
do por la Corte Interamericana en 
la Opinión Consultiva número 23 
(2017, párr. 47).

Debido a que garantizar un medio 
ambiente sano, constituye a su vez 
una acción que previene la movi-

lidad forzada de personas, las obli-
gaciones de los Estados en materia 
de cambio climático relacionadas 
con mitigar, en el sentido de redu-
cir emisiones (Acuerdo de París, 
2016, art. 4), y adaptar, como pro-
cesos que deben llevar a cabo los 
Estados para ajustarse al clima real 
o proyectado (IPCC, 2014, p. 128) 
resultan garantías efectivas para el 
derecho de circulación y residencia. 

Bajo esta tesitura, la movilidad 
forzada inducida por el cambio 
climático es una de las situaciones 
frente a las que hay necesidad de 

adaptar, ya que representa una 
amenaza próxima, por ejem-
plo, la Comisión Europea, en 
el proyecto The Environmental 
Change and Forced Scenarios 
(EACH-FOR, 2009) afirmó 
que las cuestiones relacionadas 
con el medio ambiente y su de-
gradación son un motor de las 
migraciones que vivimos ac-
tualmente y señaló, entre otras 
cuestiones, que:

a magnitud y frecuencia de muchos peli-
gros ambientales están aumentando y se 

producirá una mayor degradación ambiental 
debido al calentamiento global, por lo que las 
presiones para migrar están aumentando.

a migración es un mecanismo de super-
vivencia tradicional, pero en algunas 

áreas estos patrones tradicionales han cam-
biado en las últimas décadas debido a las 
condiciones socioeconómicas y ambientales 
que cambian rápidamente.

a migración ocurre cuando no se pueden 
mantener los medios de vida, especial-

mente cuando la agricultura o el pastoreo 
se ven gravemente afectados por la degra-
dación ambiental o eventos extremos.

Las decisiones migratorias son complejas 
y reflejan la interconexión de los factores 

ambientales con los económicos, sociales y 
políticos. (pp. 4-5)

l

l

l

l
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Por su parte, el German Advisory Council on Global Change (2009), anali-
zó seis factores de riesgo en contra de la seguridad de los países y consideró 
entre ellos:

De estas consideraciones se desprende la necesidad de 
medidas apropiadas de adaptación para garantizar el 
disfrute de los derechos humanos, particularmente el 
derecho de circulación y residencia aquí analizado. 

Finalmente, hay que tener presente que este último, 
puede verse vulnerado por dos tipos de movilidad hu-
mana forzada, aquella que ocurre dentro de las fron-
teras de un mismo Estado y aquella que atraviesa una 
frontera internacionalmente reconocida. A continua-
ción, se destacan algunos ejemplos de medidas que han 
sido propuestas para ambas variantes. 

Desencadenamiento e intensificación de la migración: La 
migración ya es un desafío de política internacional im-

portante y en gran parte sin resolver. El cambio climático y 
sus impactos sociales afectarán a un número cada vez mayor 
de personas, por lo que aumentará el número de puntos críti-
cos de migración en todo el mundo. El potencial de conflicto 
asociado es considerable, especialmente porque los “migran-
tes ambientales” no están previstos actualmente en el dere-
cho internacional. Aumentarán las disputas sobre los pagos 
de compensación y la financiación de sistemas para gestio-
nar las crisis de refugiados. De acuerdo con el principio de 
“quien contamina paga”, los países industrializados deberán 
hacer frente a sus responsabilidades. Si las temperaturas glo-
bales continúan aumentando sin cesar, la migración podría 
convertirse en uno de los principales campos de conflicto en 
la política internacional en el futuro. (p. 5)

5.

Respecto de los desplazamientos internos, el informe Preparing for In-
ternal Climate Migration (BM, 2018), donde se abordó esta problemáti-
ca bajo la premisa de que “Los migrantes internos por motivos climáti-
cos se están convirtiendo rápidamente en el rostro humano del cambio 
climático” (p.1), recomendó:

El informe realizó una evaluación de África al sur del Sahara, Asia 
meridional y América Latina, pronosticando que para el año 2050, si no 
se adoptan medidas concretas que hagan frente al cambio climático, al 
menos 143 millones de personas se verían obligadas a desplazarse dentro 
de sus países. En él, además de estudiarse los eventos climáticos súbitos 
como los huracanes, se estudiaron las implicaciones de los llamados fe-
nómenos del cambio climático de evolución lenta, como son el aumento 
del nivel del mar o la desertificación lo cual aumentó las estimaciones 
sobre la migración. Además, como resultado del aumento en las migra-
ciones, y a sabiendas que estas ocurren de las zonas rurales a las urba-
nas, debido a que las primeras tienen una dependencia directa respecto 
de los recursos naturales, el Informe recomendó que:

eberán adoptarse políticas que favorezcan la adaptación a los 
efectos del cambio climático para frenar las migraciones masi-

vas a las ciudades.

or su parte, las zonas ur-
banas deberán planear 

políticas públicas para la lle-
gada de las personas despla-
zadas a fin de que puedan 
recibirlas sin vulnerar sus de-
rechos humanos más básicos. 
(pp. 28-29)

iversificar las actividades remuneradas y mejorar programas de 
protección social. 

d p

d

educir las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero 
para aliviar la presión climática sobre las personas y sus medios 

de subsistencia, y reducir la magnitud general de la migración por 
motivos climáticos.

ransformar la planificación del desarrollo para tener en cuenta 
el ciclo completo de la migración por motivos climáticos (antes, 

durante y después de la migración).

nvertir en datos y análisis para mejorar la comprensión de las 
tendencias y trayectorias de la migración interna por motivos 

climáticos a nivel de los países. (pp. 185-189)

r

t

i
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Ahora bien, en cuanto a la protección en los casos en 
que las personas han salido de sus países por la impo-
sibilidad que representa quedarse en ellos, la reciente 
Decisión del Comité de Derechos Humanos de las Na-
ciones Unidas respecto al caso de Teitiota contra Nueva 
Zelanda (2020), representa una cuestión a considerar. 

En dicho caso, el señor Loane Teitiota presentó una so-
licitud de protección (asilo) en el Estado de Nueva Ze-
landa, argumentando que el aumento del nivel del mar 
y otros efectos climáticos habían hecho que su país 
de origen, Kiribati, se volviera inhabitable para todos 
sus residentes, señalando además que derivado de esos 
acontecimientos se había desatado la violencia por la 
tierra que permanecía habitable; que la degradación 
ambiental afectaba la agricultura de manera grave; y 
que el suministro de agua dulce se había contaminado 
ya por el agua salada del mar. Nueva Zelanda, tras 
analizar la situación denegó la solicitud y deportó al 
señor Teitiota a Kiribati sobre la base de que no estaba 
en riesgo inminente. El litigio fue llevado al Comité de 
Derechos Humanos quien determinó que en este caso 
no se afectó el derecho a la vida pues, a pesar de la se-
riedad de la situación, en Kiribati se habían adoptado 
medidas de protección suficientes, no obstante, debatió 
alrededor del tema y consideró que el cambio climático 
podría ser una causa razonable y suficiente para solici-
tar protección. El Comité consideró que: 

A propósito de esta decisión se pronunció el Alto Comisionado de Na-
ciones Unidas para los Refugiados ([ACNUR], 2020) aseverando que las 
personas que huyen de los efectos del cambio climático sean estos de 
degradación lenta o súbitos, podrían tener solicitudes válidas para ser 
reconocidos como refugiados bajo la Convención sobre los Refugiados de 
1951 o bajo los marcos legales regionales para refugiados. 

as personas que huyen de los efectos del 
cambio climático y desastres naturales no 

deben ser retornadas a sus países de origen si 
los derechos humanos fundamentales se pusie-
ran en riesgo con el retorno.

as personas que solicitan asilo no están 
obligadas a demostrar que enfrentarían 

un daño inminente si regresaran a sus países, 
específicamente por las afectaciones que tiene 
respecto de los derechos a la vida y a la inte-
gridad personal.

os Gobiernos pueden incurrir en la ilegali-
dad si devuelven a una persona que debido 

a los efectos del cambio climático puedan ver-
se afectados: el derecho a la vida (artículo 6) o 
donde haya un riesgo real de enfrentarse a un 
trato cruel, inhumano o degradante (artículo 7); 
ambos derechos considerados en el Pacto Inter-
nacional sobre Derechos Civiles y Políticos. 

a Comunidad Internacional debe realizar 
esfuerzos para detener esta situación tan-

to en el interior de los países, como esfuerzos 
internacionales ante la gran crisis humanita-
ria que serían las migraciones masivas en el 
futuro y que sin lugar a duda activarían las 
obligaciones de “no devolución” en los Esta-
dos receptores.

l

l

l

l

tos en que se ha pasado una frontera internacional-
mente reconocida.  

Ante esta realidad, es imperativo que los Estados miem-
bros de la comunidad internacional adopten medidas 
de mitigación para reducir, a mediano y largo plazo, el 
cambio climático y sus efectos adversos, pero a la vez, 
resulta fundamental la implementación de medidas de 
adaptación que, de forma inmediata y a corto plazo, 
atiendan los eventos de movilidad humana forzada que 
están teniendo lugar y amenazan con incrementarse.  

Por ello, aquí se mencionaron algunas formas en que 
puede hacerse frente a este fenómeno, sin embargo, los 
Estados deberán trabajar para garantizar las medidas 
más adecuadas tomando en consideración las caracte-
rísticas específicas de la región en que se ubican y de 
las formas de movilidad humana que ahí acontecen, 
así como de los fenómenos climáticos susceptibles de 
ocurrir y sus consecuencias, con el único objetivo de 
salvaguardar los derechos humanos de las personas 
ante esta realidad próxima. 

Aseguró que, si bien el cambio climático y los desastres 
a menudo afectarán a comunidades enteras y por lo 
tanto todos sus miembros se ven afectados, esto de nin-
guna manera quita validez a las solicitudes realizadas 
por miembros individuales; así, bajo este supuesto, no 
estaría obligada a establecer un riesgo de persecución 
más allá del de otras personas en situación similar y 
de hecho, el que sea una situación generalizada en de-
terminada comunidad podría fortalecer la justificación 
del temor de que un individuo sea perseguido, en lugar 
de debilitarlo. 

Derivado de lo señalado y analizado a lo largo de este 
ensayo, es posible concluir que el cambio climático, 
además de las afectaciones que tiene directamente so-
bre el medio ambiente, está teniendo consecuencias ne-
gativas sobre otros derechos, tal es el caso del derecho 
de circulación y residencia, al obligar a las personas a 
abandonar sus lugares de origen o residencia habitual.  
Este fenómeno está ocurriendo como un desplazamien-
to forzado interno, cuando no ha atravesado fronteras o 
bien, como posibles casos de asilo, en aquellos supues-
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CAMBIO CLIMÁTICO Y
DESPLAZAMIENTO FORZADO

INTERNO: VACÍOS LEGISLATIVOS 
Por: Mauro Pérez Bravo 1

resumen
n el presente texto buscamos reflexionar sobre la ausencia 
de leyes en México, para atender a las personas víctimas 

de desplazamiento forzado interno por cambio climático. Esta 
reflexión si bien será breve, busca evidenciar los nulos esfuer-
zos de dotar a las autoridades de las herramientas legislativas 
para realizar acciones concretas y así atender a las personas 
víctimas de desplazamiento forzado interno por cambio climá-
tico. Este es uno de nuestros primeros intentos por analizar la 
normatividad mexicana centrando nuestro estudio en dos ejes 
principales: cambio climático y desplazamiento forzado inter-
no. Lo que esperamos es que se comience el diálogo jurídico 
y científico para armonizar leyes que regulen la actividad del 
Estado e impacten positivamente en el ejercicio de los dere-
chos humanos, de las personas víctimas de desplazamiento 
forzado interno por cambio climático.

E

A lo largo de la historia de la humanidad, las ciencias jurídicas o el derecho, 
han tenido por delante numerosos desafíos que afrontar, los cuales han ido des-
de establecer los parámetros mínimos para una sana convivencia entre sociedades 
mundiales, hasta sancionar crímenes históricos que han afectado profundamente 
la dignidad de las personas; recordemos, por ejemplo, los tribunales especiales des-
tinados a penalizar los crímenes de guerra como, el Tribunal Militar Internacional 
de Núremberg.  

En este contexto, la experiencia nos ha demostrado que el derecho siempre llega 
tarde. Cuando existe algún problema que afecte a un determinado tipo de pobla-
ción en particular o cuando nos encontramos ante un hecho complejo que afecta 
las relaciones de convivencia, es cuando surgen las inquietudes y las exigencias por 
legislar. Nos parece que este es el caso del cambio climático.  

En los últimos años, la importancia de los derechos ambientales o relacionados con 
el cuidado de los ecosistemas ha tenido un gran auge dado el evidente deterioro de 
los recursos naturales del planeta, lo cual ya tiene un impacto negativo en el bien-
estar del ser humano, así como en el ejercicio de sus derechos humanos. 

Palabras clave:

cambio climático 
desplazamiento forzado interno

legislación derechos humanos

El reto del derecho
I.

Sin embargo, ¿qué es el cambio climático? De acuer-
do con la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático, este se entiende como 
“un cambio de clima atribuido directa o indirec-
tamente a la actividad humana que altera la com-
posición de la atmósfera mundial y que se suma a 
la variabilidad natural del clima observada durante 
periodos comparables” (1992). Como podemos apre-
ciar, es el ser humano quien ha propiciado estos 
cambios estructurales y en ocasiones irreversibles en 
las dinámicas biológicas, químicas o físicas de los 
ecosistemas, lo que conlleva, a tener repercusiones 
en la salud, bienestar y en general en las condicio-
nes de vida de las personas. Sobre este punto en 
particular, por efectos adversos del cambio climático 
se entiende lo siguiente: 

…los cambios en el medio ambien-
te físico o en la biota resultantes del 

cambio climático que tienen efectos 
nocivos significativos en la composi-
ción, la capacidad de recuperación o 
la productividad de los ecosistemas 
naturales o sujetos a ordenación, o 
en el funcionamiento de los sistemas 
socioeconómicos, o en la salud y el 
bienestar humanos.
(Organización de las Naciones Unidas, 1992)

“
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Para el derecho, el cambio climático, así como sus 
efectos adversos, constituyen un reto de proporcio-
nes complejas, ya que implica dotar cuerpos norma-
tivos que rijan el actuar de las instituciones públicas 
y que orienten la actividad de la iniciativa privada, 
a fin de que puedan verse disminuidos los efectos de 
este cambio climático. 

¿Puede el derecho contribuir a disminuir los efectos 
adversos del cambio climático? Pese a que existen 
esfuerzos importantes a nivel legislativo para pro-
veer de un marco jurídico que permita a las auto-
ridades competentes actuar en consecuencia, estas 
acciones legislativas han llegado cuando los daños al 
ecosistema son tan profundos que, en muchas oca-
siones, son irreversibles. Como ejemplo de las conse-
cuencias del cambio climático tenemos: 

Como podemos apreciar, combatir el cam-
bio climático conlleva enfrentar enormes 
desafíos desde una perspectiva interdiscipli-
nar, en donde, el derecho guarda un papel 
preponderante, ya que es a través de las le-
yes que la misma ciudadanía puede exigir 
a las autoridades que lleve a cabo acciones 
concretas o políticas públicas para atender 
determinada problemática, como lo es en 
este caso, el cambio climático.  

Si no existen mecanismos jurídicos que les 
permitan a las autoridades, llevar a cabo 
acciones concretas para combatir el cam-

…aumento de la frecuencia, la in-
tensidad y la duración de los fenó-

menos meteorológicos extremos, el 
derretimiento de los glaciares y los 
mantos de hielo, el aumento del ni-
vel del mar, marejadas ciclónicas, 
la intrusión de agua salina, la aci-
dificación del océano, cambios en 
las precipitaciones, inundaciones, 
ola de calor, sequías, incendios fo-
restales, un aumento de la contami-
nación atmosférica, desertificación, 
escasez de agua…
(2019, pág. 5)

“

bio climático y sus consecuencias, 
o en su caso, bases legales sobre las 
cuales las personas puedan exigir a 
dichas autoridades actuar en conse-
cuencia, los vacíos legales continua-
rán creando condiciones para que las 
consecuencias del cambio climático 
se recrudezcan y acentúen, dañando 
irreversiblemente a la población y al 
medio ambiente.

Leyes sobre desplazamiento
forzado interno y cambio climático
II.

En medio de esta compleja realidad que es el combate al cambio climático, en-
contramos una consecuencia que requiere esfuerzos a nivel jurídico y de atención 
humanitaria: desplazamiento forzado interno por cuestiones climáticas. 

En las últimas décadas, las discusiones sobre personas víctimas de desplazamiento 
forzado interno por cuestiones ambientales ha ido cobrando relevancia tanto en las 
investigaciones realizadas por agencias de las Naciones Unidas, como en las que 
hace diversos centros académicos o universidades, dada la coyuntura que repre-
senta el cambio climático, así como las migraciones mismas. No obstante, ¿de qué 
hablamos cuando hablamos de personas desplazadas y cambio climático? Como 
bien lo señala Soledad Suescún, Javier Iván, y Egea Jiménez, Carmen (2011), las 
discusiones y reflexiones sobre la nomenclatura o conceptualización de las personas 
víctimas de desplazamiento forzado interno por cambio climático, tienen muchas 
aristas, ya que las denominaciones implicarían a su vez mecanismos de protección 
y atención bien específicos, como por ejemplo personas desplazadas climáticas o re-
fugiadas climáticas, migraciones forzadas climáticas, etcétera. Por el momento, nos 
quedaremos con el término “desplazados ambientales”, al ser la definición que ha 
logrado consensos entre las personas especialistas en la materia, y que son definidos 
como aquellas personas que: 

Nos parece adecuado que esta definición de per-
sonas desplazadas ambientales o desplazadas por 
cuestiones climáticas incluya la mayoría de las po-
sibilidades por las cuales se tienen que desplazar2. 
En el año 2016, la Comisión Nacional de los Dere-
chos Humanos, dio a conocer a la  opinión pública 
un “Informe Especial sobre Desplazamiento Forza-
do Interno en México”, en el cual desglosa las cau-

se han visto forzadas dejar su hábitat tradicional, de forma 
temporal o permanente, debido a un marcado trastorno 

ambiental, ya sea a causa de peligros naturales y/o provoca-
dos por la actividad humana, como accidentes industriales 
o que han provocado su desplazamiento permanente por 
grandes proyectos económicos de desarrollo, o que se han 
visto obligados a emigrar por el mal procesamiento y depó-
sito de residuos tóxicos, poniendo en peligro su existencia 
y/o afectando seriamente su calidad de vida.
(El-Hinnawi, 1985, pág. 4)

“

sas sobre el desplazamiento, sin embargo, 
en estas causas no señala explícitamente el 
cambio climático, sino que se circunscribe 
señalar a los desastres naturales como cau-
sas de desplazamiento forzado, sin llegar a 
visibilizar el componente importante que es 
el cambio climático (Comisión Nacional de 
los Derechos Humanos, 2019).
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El informe especial de la Comi-
sión Nacional de los Derechos 
Humanos señala que, en Méxi-
co, los megaproyectos también 
constituyen una causa del despla-
zamiento forzado interno. Estos 
megaproyectos sí contemplan con-
secuencias e impactos en el medio 
ambiente debido al desarrollo de 
infraestructuras empresariales, 
inmobiliarias, corporativas, etcé-
tera: “Del mismo modo, en los 
proyectos de desarrollo la acción 
humana puede provocar desastres 
de diferente naturaleza, como en 
el caso de las minas cuyos resi-
duos tóxicos pueden ser vertidos 
en ríos y en el subsuelo causando 
un daño mayor” (Comisión Na-
cional de los Derechos Humanos, 
2019, pág. 15) Si bien la Comisión 
Nacional de los Derechos Huma-
nos señala los impactos ambien-
tales de los megaproyectos o que 
existen desplazamiento forzados 
internos por desastres naturales, 
esto no dimensiona las migracio-
nes forzadas debido propiamente 
al cambio climático.  
 
En este mismo contexto, de acuer-
do con información pública, la Se-
cretaría de Medio y Recursos Na-
turales, no tiene información sobre 
el número de personas en situación 
de desplazamiento forzado interno, 
por cambio climático (2021). De 
igual forma, la Coordinación Na-
cional de Protección Civil infor-
mó en el oficio SSPC/SPPPCCP/
CNPC/DGGR/02481/2021 que, 
el Gobierno Federal si bien conta-
ba con un programa de atención 
a personas víctimas de Despla-
zamiento Forzado Interno, dicho 
programa, se encontraba como un 
rubro adicional en el Plan Nacio-
nal de Derechos Humanos 2020-
2024 incluido en el Plan Nacional 

de Desarrollo 2019-2024, empero, no 
se especifican estrategias especiales 
orientadas para atender a las personas 
víctimas de desplazamiento forzado in-
terno. Es decir, si bien se reconoce el 
Desplazamiento Forzado Interno como 
una problemática en territorio mexica-
no, la cuestión del cambio climático no 
es abordada de forma específica. 

Lo anterior, nos proporciona una idea 
de las escazas o nulas políticas pú-
blicas para atender a las víctimas de 
desplazamiento forzado interno por 
el cambio climático, lo que conlleva 
a tener información pública parcial 
o ausencia de diagnósticos que per-
mitan contar con un acercamiento o 
conocimiento lo más objetivo posible 
de la realidad en la que se encuen-
tran las víctimas de desplazamiento 
interno por cambio climático, ¿por 
qué no existen políticas públicas o 
acciones concretas para atender a las 
personas desplazadas ambientales? Si 
bien existen muchas posibles respues-
tas, una de ellas, es que no hay leyes 
ordinarias que obliguen a las autori-
dades para atender el desplazamiento 
forzado interno por cambio climático.   

Ahora, pese a que existen algunas le-
yes especializadas, el Estado mexicano 
no ha podido articular verdaderos es-
fuerzos jurídicos que les permitan a las 
autoridades responder a las problemá-
ticas específicas sobre desplazamiento 
forzado interno y cambio climático. 

Apenas en el año 2012 se publicó en 
México la Ley General de Cambio 
Climático. Una de las muchas obliga-
ciones que señala esta ley, versa sobre 
ejecutar acciones para la elaboración 
de políticas públicas en el ámbito de 
“ordenamiento ecológico del territorio, 
desplazamiento interno de personas 
provocado por fenómenos relacionados 
con el cambio climático, asentamientos 

humanos y desarrollo urbano”. Esta 
es una de las pocas referencias a los 
desplazamientos forzados internos por 
cambios climático en la ley, sin pro-
porcionar obligaciones específicas de 
políticas públicas para que se constru-
yan diagnósticos, programas, fondos 
de ayuda, reuniones intersecretariales, 
por mencionar algunas. 

Otra referencia que podemos encon-
trar en la Ley General de Cambio 
Climático sobre los desplazamientos 
forzados internos, está contenida en 
el artículo 30, fracción II: “Utilizar la 
información contenida en el atlas de 
riesgo para la elaboración de los pla-
nes de desarrollo urbano, reglamen-
tos de construcción y ordenamiento 
territorial de las entidades federativas 
y municipios; y para prevenir y aten-
der el posible desplazamiento interno 
de personas provocado por fenómenos 
relacionados con el cambio climático”. 
Así, estas dos son los únicos linea-
mientos jurídicos establecidos en la 
Ley General de Cambio Climático, sin 
que se especifique con claridad el al-
cance de la protección de los derechos 
humanos al que tienen derecho las 
personas víctimas de desplazamiento 
forzado interno, por cambio climático, 
es decir, se deja a la libre interpreta-
ción de las autoridades competentes 
las acciones concretas para atender el 
desplazamiento forzado interno por 
cambio climático. 

En suma, en el cuerpo de la Ley Ge-
neral de Cambio Climático podremos 
detectar que no existen lineamientos 
claros sobre desplazamiento forzado 
por cuestiones climáticas, es decir, la 
Ley busca combatir y generar marcos 
jurídicos estratégicos para combatir 
el cambio climático, sin embargo, no 
se encuentran lineamientos jurídicos 
adecuados para atender a las personas 
víctimas de desplazamiento forzado 

interno por cuestiones climáticas o personas desplazadas 
ambientales. 

La Ley para la Prevención y Atención del Desplaza-
miento Interno en el Estado de Chiapas, dentro de sus 
considerados, señala lo siguiente: “El desplazamiento de 
población en Chiapas ha tenido lugar desde hace dé-
cadas por muy variadas causas: fenómenos naturales y 
vulnerabilidad socio ambiental como terremotos, hura-
canes, erupciones volcánicas y deslaves de gran magni-
tud”. Si bien se detectan cuestiones naturales que pro-
vocan el desplazamiento forzado interno, no se enuncia 
propiamente el cambio climático como una de ellas. Si-

tuación similar sucede con la legislación de Guerrero y 
de Sinaloa sobre desplazamiento forzado interno, no se 
especifica al cambio climático, propiamente como una 
causal de desplazamiento forzado interno.  

Actualmente, a la fecha de la elaboración del presente 
documento, en México tampoco existe una Ley Gene-
ral para atender a víctimas de Desplazamiento Forza-
do Interno, en donde se reconozca como causa de estos 
desplazamientos el cambio climático, lo anterior, dimen-
siona el nulo interés a nivel legislativo y de política pú-
blica para atender no sólo el cambio climático, sino a 
las personas víctimas de desplazamiento forzado interno.

i bien existen indicios de preocupación de parte de 
las autoridades para atender el cambio climático, esto 

no se ve reflejado en políticas públicas concretas ni en 
ordenamientos legislativos que permitan crear las con-
diciones para la atención y protección de las personas 
víctimas de desplazamiento forzado interno.  

Ya es un avance significativo que se encuentre identifi-
cados los desastres naturales como causales de despla-
zamiento forzado interno, lo que ha llevado a pensar 
en estrategias adecuadas para atender a la población 

Conclusión

s afectada, sin embargo, se ha ignorado el cambio cli-
mático como un factor preponderante y permanente de 
desplazamiento forzado interno. De aquí la urgencia de 
que el Estado lleve a cabo acciones concretas a nivel le-
gislativo, tales como la armonización de las leyes sobre 
cambio climático y desplazamiento forzado interno, y 
a nivel de política pública para atender a las personas 
víctimas de desplazamiento forzado interno por cambio 
climático, con una perspectiva de derechos humanos, y 
creando así los mecanismos para su integración y acce-
so a una vida digna.

1 Coordinador Jurídico de la Dimensión Episcopal de Pastoral de Movilidad Humana y presidente del Consejo Ciudadano del Instituto Nacional de Migra-
ción. mauro050@yahoo.com.mx
2  Como se dijo, las discusiones sobre si incluir o no la temática de refugio, traería como consecuencia que los Estados activaran mecanismos de protección preci-
samente para las personas solicitantes del reconocimiento de la condición de refugiado, los cuales tienen parámetros y estándares diversos a los de la población en 
tránsito. De aquí se sea necesario seguir con las ref lexiones y estudios sobre los mecanismos de protección para las personas desplazadas ambientales.
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abemos que la movilidad humana es intrínseca a la naturaleza del ser 
humano, desde el inicio de los tiempos, se traduce en la lucha de su super-

vivencia misma, independientemente de los factores que la originan. Una de 
las causas que siempre ha estado presente y que está lamentablemente invisibi-
lizada, es la movilidad causada por los múltiples efectos del cambio climático, 
donde las personas y comunidades afectadas se ven en la necesidad inminente 
de abandonar sus lugares de origen, buscando mejores condiciones de vida ya 
sea dentro de sus países de origen o a través de fronteras estatales internacio-
nales. Este artículo nos permite reflexionar sobre que estas personas a pesar 
de haberlo perdido todo, en su tránsito, muchos de sus derechos humanos son 
violentados entre ellos el acceso a la justicia, llevándonos a posicionarnos lejos 
no sólo del acceso a este importante derecho sino también del acceso a la justi-
cia ambiental y climática. 

s

resumen
Por: Sandra Elizabeth Alvarez Orozco 1

Palabras clave:

cambio climático 
acceso a la justicia y acceso a la 
información pública (ambiental)

Movilidad humana
derechos humanos

Para dar inicio a este apartado, comenzaré mencionando que a efectos de 
este artículo retomaré el concepto de movilidad humana, para referirme 
a los grupos de personas que dejan sus lugares de origen como consecuen-
cia de los efectos del cambio climático, de acuerdo a lo establecido por la 
Organización Internacional para las Migraciones (OIM, 2012); 

Como podemos observar, este concepto es el más ade-
cuado ya que engloba claramente tanto a personas mi-
grantes, como aquellas con necesidades de protección 
internacional, incluyendo a aquellas víctimas de des-
plazamiento forzado interno; lo cual, ha sido motivo de 
discusión doctrinal y que no pretendemos profundizar 
en este artículo. Sin embargo, lo que sí es claro es que 
una de estas múltiples causas que originan los movi-
mientos humanos, son los efectos del cambio climático, 
los cuales se suman a otros factores como la violencia 

La movilidad humana como medida 
de adaptación ante los efectos del 

cambio climático

I.

… La movilización de personas de un lugar a otro en ejer-
cicio de su derecho a la libre circulación”. Se trata de “un 

proceso complejo y motivado por diversas razones (volunta-
rias o involuntarias), que se realiza con la intencionalidad 
de permanecer en el lugar de destino por períodos cortos o 
largos, o incluso, para desarrollar una movilidad circular. 
Este proceso implica el cruce de los límites de una división 
geográfica o política, dentro de un país o hacia el exterior.
(OIM, 2012)

“

en sus distintas variantes, la discriminación, el crimen 
organizado, entre otros. Lo que nos lleva a hacernos 
la pregunta ¿qué es lo que hace que el desplazamiento 
forzado por los efectos del cambio climático sea diferente 
a otras formas de movilidad humana?, interrogante que 
pretendemos responder en el transcurso de este artículo. 
El cambio climático es un tema que por sí mismo puede 
ser mal empleado en diversas concepciones, leyes, ar-
gumentos y políticas públicas, lo que es grave ya que 
no podemos comenzar a analizar un problema per se 
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sino tenemos claridad sobre la 
naturaleza del mismo. El cambio 
climático es un mecanismo de de-
fensa del planeta que se encuen-
tra directamente vinculado al ca-
lentamiento global, sin embargo, 
gracias a la intervención antropo-
génica, la alteración que experi-
mentan diversos climas terrestres 
se ha potencializado. Esto nos in-
dica que el clima cambia debido a 
causas naturales y a causas de ori-
gen antropogénico (Díaz, 2012). 

Unas de las grandes manifestacio-
nes del cambio climático identifi-
cados por el Grupo Interguberna-
mental de  Expertos del Cambio 
Climático (IPCC, 2021) son; el au-
mento de la temperatura global, la 
disminución de la extensión de las 
nieves y hielos glaciares, aumento 
de la actividad ciclónica tropical 
intensa en el Atlántico Norte, ma-
yor incidencia de valores extremos 
de aumento de nivel de mar, epi-
sodios de precipitaciones intensas, 
también el incremento de olas de 
calor, por mencionar algunos. 

Mientras que el Informe sobre De-
sarrollo Humano 2020 (PNUD, 
2020) sostiene que el calentamien-
to global pone en evidencia que 
ya sobrepasamos a un ritmo sin 
precedentes la capacidad de carga 
de la atmósfera del planeta, y colo-
ca en manifiesto que la actividad 
humana se ha convertido en una 
fuerza dominante que afecta los 
procesos clave del planeta, estos 
efectos marcan con mayor énfa-
sis las desigualdades existentes y 
amenazan con revertir el desarro-
llo de manera significativa, lo que 
lleva a titular el informe como la 
última frontera entre el desarrollo 
humano y el antropoceno, donde 
queda claro que gracias a esas ten-

siones que experimenta el planeta se ven incrementados los retos que afrontan 
las sociedades como lo es la pandemia mundial de Covid-19 y la movilidad 
humana como medida de adaptación ante el cambio climático.  
La movilidad humana, en este tenor, se constituye como un mecanismo para 
enfrentarse a la presión climática, en el marco de la adaptación2 y lo vivimos 
históricamente en México cuando grandes culturas como la Maya y Teotihua-
cana fueron duramente afectadas por cambios en el clima, terminando con su 
hábitat y su desarrollo. Anteriormente se pensaba que estos desplazamientos 
ocurrían internamente, sin embargo, desde Sin Fronteras IAP y otras orga-
nizaciones en México, hemos documentado que este tipo de movilidad ya ha 
cruzado fronteras estatales internacionales, donde se ha identificado que el 
hecho de que para huir de las condiciones climáticas extremas no es necesario 
que la persona disponga de  algún capital social o económico, así como redes 
de apoyo para salir de sus lugares de origen, también se está detectando que 
es muy complicado diferenciar estas causales de otras, lo que hace que sea un 
fenómeno de corte multicausal y esto lo hace diferente a otros tipos de mo-
vilidad humana, así como el reto adicional que se atañe, de poder acceder al 
reconocimiento del derecho al asilo, ya que las legislaciones latinoamericanas 
en su mayoría no contemplan la causal de los efectos del cambio climático 
como eje rector para el reconocimiento de la condición de refugiado. 

En suma a estos retos de reconocimiento, sumamos la dificultad de acceso a 
derechos, como el acceso a la justicia, donde también se ve un enfoque dife-
renciado aun mayor que el de otro tipo de movilidades y que va en el descono-
cimiento del tema, datos y de sus efectos.

Las barreras de la Soberanía de los Estados, la seguridad Estatal sobre la 
seguridad humana y el principio de no-intervención hacen muy difícil que 
las defensoras y organizaciones de la sociedad civil tengamos acceso y a su 
vez proporcionen la seguridad necesaria y defensa adecuada a las personas 
en situación de movilidad humana, más aún de aquellas cuya causa directa 
son las consecuencias del cambio climático. Por consiguiente, las respuestas 
locales, regionales e internacionales son insuficientes y descoordinadas. Uno 
de ellos es el derecho de acceso a la justicia. Y citamos a Juan 
Carlos Murillo cuando afirma que una administración de jus-
ticia deficiente en el país de asilo podría cuestionar la protec-
ción de la que goza la persona refugiada y si ésta es realmente 
efectiva (MURILLO, 2022). 

En el caso mexicano, los retos de acceso a la justicia 
en las personas extranjeras con necesidades de pro-
tección internacional existen,  pese a las intervencio-
nes de defensoras de derechos humanos, instituciones 
y organismos nacionales, regionales e internacionales 
y organizaciones de la sociedad civil como Sin Fron-
teras IAP,  que buscan día a día que las personas 
de este conglomerado, tengan acceso a una adecuada 
información sobre sus procedimientos (no solo del  
reconocimiento de la condición de refugiado, sino 
del procedimiento administrativo migratorio (PAM) 
y diferentes medios de impugnación-por mencionar 
algunos-) el derecho a ser representados legalmente y 
esto los lleve una representación judicial efectiva que 
tenga presente los elementos de vulnerabilidad, géne-
ro, edad y diversidad, pero sobre todo bien definidas 
las causas que llevaron a esa persona a salir de su 
país de origen y que tenga mapeada la causal de los 
efectos del cambio climático.  

Sin Fronteras IAP comenzó con ayuda de la Supre-
ma Corte de Justicia de la Nación, la elaboración del 
Protocolo de actuación para quienes imparten justi-

Retos en la protección de las
personas en situación de movilidad 
por causas climáticas: El Acceso a 

la justicia y a la información
pública (ambiental).

II.

cia en casos que afecten a personas 
sujetas de protección internacional en 
2013 (SCJN, 2013), una herramienta 
de gran valía que otorgaba elementos 
importantes a las y los operadores ju-
rídicos para la aplicación de normas 
y principios del derecho internacional 
de los refugiados (DIR) y de derechos 
humanos. Su última reforma se hizo 
en 2019 (SCJN, 2019), ambos instru-
mentos mencionan que la situación 
de movilidad humana es coyuntural 
y que hay que mantener abiertas cau-
sales nuevas, dejando la veta para con-
siderar el reconocimiento del acceso a 
la justicia a las personas extranjeras 
que salieron de sus países de origen 
como consecuencia de las graves afec-
taciones que ha traído el calentamien-
to global.  

Para difundir esta herramienta, se 
impulsó al año siguiente el concurso 
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del Premio Sentencias, así como las labores de difusión mediante talleres 
en diferentes Casas de Cultura Jurídica de todo México.  El Premio de Sen-
tencias, categoría de Derecho de acceso a la Justicia de Personas Migrantes 
o Sujetas de Protección Internacional, tiene como objetivo acercar el acce-
so a  la justicia a la población migrante y sujeta de Protección Internacio-
nal y sobre todo, visibilizar las buenas prácticas de jueces, juezas, cortes y 
tribunales de todo el continente americano.   

Desde 2016 a 2021 se recibieron 14 sentencias que abordan y reflejan en su 
mayoría el reconocimiento del desplazamiento interno por causas climáticas, 
la consolidación de un derecho a un medio ambiente sano, el derecho al 
agua, la protección de territorios ancestrales y sitios sagrados, el derecho a la 
identidad cultural, entre otros, que enmarcan que hay avances en el tema. 

Hay una sentencia en particular, la 411-2017, resuelta por la Sala Constitu-
cional de la Corte Suprema de El Salvador. En dicha sentencia se retoma 
el contenido de tratados internacionales de derechos humanos y reconoce la 
fuerza vinculante de los principios rectores de desplazamiento interno, cuan-
do se trata de desastres socio-ambientales haciendo una reflexión sobre el 
derecho a la seguridad material, el cual posee dos facetas: una colectiva y un 
individual; la primera,  hace mención al derecho que tienen los miembros de 
la sociedad en su conjunto de ser protegidos frente a aquellas circunstancias 
que ponen en riesgo bienes jurídicos colectivos importantes como la salud y el 
medio ambiente; la segunda de corte individual se centra en el derecho de las 
personas independientemente de su nacionalidad, de recibir una protección 
adecuada de las autoridades cuando estén expuestas a riesgos excepcionales 
que no tienen el deber jurídico de tolerar, por rebasar estos niveles soporta-
bles de peligro implícitos en la vida en sociedad (Sentencia 411/2017, 2018).  

En México, es importante mencionar que hay algunas resoluciones emitidas 
por la COMAR (Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados) la instancia 
encargada de resolver el procedimiento de reconocimiento de la condición de 
refugiado en México, donde se otorga reconocimiento a las personas que han 
salido de sus lugares de origen, como consecuencia de las sequías o por los 
últimos huracanes que han  azotado Centroamérica y a los países caribeños, 
se les reconoce no como refugiadas sino con la calidad de beneficiarias de 
protección complementaria (o protección substituta como se denomina en 
otros países), que si bien garantiza el principio de no-devolución no lo hace 
tan idóneo al acceso de otro tipo de derechos como DESCA.

A nivel internacional es relevante mencionar el caso de Loane Teitiota, 
nacional de Tarawa Kiribati vs. Nueva Zelanda, Teitiota tuvo que salir 
de su país de origen debido a los efectos del cambio climático y la ele-
vación del nivel del mar, y en Nueva Zelanda le fue negada su solicitud 
de asilo por lo que fue deportado a su país de origen, su resolución fue 
muy relevante al mencionar entre otras cosas que,

Lo que marca un importante referente al reconocimien-
to de los refugiados climáticos. 

Pese a estos esfuerzos el camino aún es arduo y se re-
quiere de la comunicación e información, no solo de 
operadores del poder judicial sino de las autoridades de 
los distintos ámbitos de gobierno a efecto de robustecer 
el sistema de asilo y de acceso a la justicia a la población 
en movilidad humana, reconociendo que los efectos del 
cambio climático cada día son más visibles y que debe-
mos optar por una protección tal que garantice no solo 
el acceso a este derecho, sino en inicio la garantía al 
derecho de asilo y una construcción hacia una justicia 
ambiental y climática, uno de los caminos en América 
Latina y el Caribe es el robustecimiento a la informa-
ción pública.  

El derecho al acceso a la información pública,  comen-
zó a consolidarse bajo la luz de la Declaración de Río 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo en 1992, donde se 
asentaron las bases en su Principio 10, sobre el acceso 
a la información como el mejor modo de tratar de cues-
tiones ambientales, pero no es sino hasta el Acuerdo 
de Escazú (CEPAL, 2018)3, donde ya se establecen los 
propósitos que lleven a un adecuado acceso a la infor-
mación pública (ambiental) como: garantizar el derecho 
a toda persona (sin distinción de nacionalidad) acceder 
a la información ambiental, a participar de manera sig-
nificativa en las decisiones que afectan sus vidas y su 
entorno y el que quizá más contribuye a efectos de este 
análisis el acceso a la justicia cuando estos derechos ha-
yan sido vulnerados. 

[...]de no existir firmes iniciativas 
nacionales e internacionales, los 

efectos del cambio climático en los 
Estados receptores pueden exponer 
a las personas a una violación de sus 
derechos en virtud de los artículos 
6 y 7 del Pacto, lo que conlleva el 
cumplimiento de las obligaciones de 
no devolución (non-refoulement) de 
los Estados emisores.
(PIDCyP, 2020)

“

Aunque este documento no hace énfasis en la movili-
dad humana, su implementación si es un camino claro 
que lleve a su reconocimiento, mediante la solicitud a 
la información abierta y que sirva como base para que 
se constituyan políticas e instrumentos y hacer frente 
a esta problemática, que al tratarse de un documento 
vinculante ya ratificado, cuando menos por el Estado 
Mexicano, a fin de reconocer la problemática y tomar 
acciones para evitar este tipo de desplazamientos, mejo-
rar la preparación ante el ataque de estos fenómenos ad-
versos, elaborar herramientas de adaptación y resiliencia 
y exigir a las autoridades un manejo de gestión integral 
del riesgo ante desastres (Odrizola, 2019). 
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Conclusiones

omo observamos, las consecuencias del cambio climático cada día 
son más devastadoras para las sociedades, causando movilizaciones de 
miles de personas anualmente, no sólo a nivel de los países de origen, 

sino ya en muchos casos se cruzan ya fronteras estatales internacionales, 
situando estos hechos ya no dentro del esquema del desplazamiento in-
terno, sino ya externada a niveles de protección internacional. 

Las personas que se ven obligadas a salir de sus lugares de origen por es-
tas causas, se encuentran ante obstáculos más fuertes que otras personas 
en situaciones de movilidad, que amenazan directamente el goce de de-
rechos humanos, en un primer lugar, por la falta de desconocimiento en 
la materia, su reconocimiento en políticas públicas y legislaciones, y en 
un segundo lugar, por la dificultad de conocimiento y posicionamiento 
del tema por parte de operadores jurídicos de instancias administrativas, 
que no llegan a entender y otorgar valor probatorio a las investigaciones 
científicas sobre los efectos y consecuencias del cambio climático actual. 

Quienes imparten justicia tienen el reto de conocer el marco normativo 
nacional e internacional, la jurisprudencia emanada de los tribunales 
internacionales y regionales, así como las recomendaciones hechas por 
órganos de protección de los derechos humanos, a fin de que éstos les 
permitan interpretar en un sentido amplio en el que se maximice la pro-
tección de los derechos humanos de las personas migrantes y refugiadas 
incluyendo aquellas afectadas por los efectos del cambio climático.  

Las dificultades al acceso a la justicia a la movilidad humana por efectos 
de cambio climático son claras, independientemente de lo que se men-
cionen en instrumentos actuales que desafortunadamente no suelen ser 
vinculantes, y que tienen como eje la ausencia de una definición jurídica 
vinculante que categorice a las personas como migrantes, refugiadas o 
desplazadas, otro obstáculo y que ya mencionábamos en párrafos ante-
riores es la deficiencia en datos, así como la ausencia de otorgar valor 
probatorio pleno a los informes emitidos por instancias académicas y 
organismos internacionales.  

El Acuerdo de Escazú, es un gran avance en el marco de acceso a la 
justicia, cuando menos en los países que lo han ratificado, el cual puede 
fungir como un medio para lograr tres fines: a) como elemento preven-
tivo, ya que las personas o comunidades ante riesgos de desplazamiento 

c

E

pueden obtener información res-
pecto de los riesgos  a las que están 
expuestas, b) A partir de la recolec-
ción de datos e información cua-
litativa y cuantitativa de paráme-
tros, causas, tendencias y patrones 
de movilidad humana relacionada 
con factores ambientales y climáti-
cos pueden ayudar a mejorar la go-
bernanza de la movilidad humana 
por causas ambientales (Odrizola, 
2019) y c) otorgar elementos cla-
ros que sirvan como elemento de 
acceso a la justicia a las personas 
en situación de movilidad por las 
causas climáticas adversas, por un 
lado su reconocimiento y por otro, 
como elementos probatorios plenos 
que sirvan de base para que sean 
consideradas en normativas y polí-
ticas públicas.  

El camino es muy largo, las de-
fensoras y las organizaciones de la 
sociedad civil como Sin Fronteras, 
estamos comenzando en identificar 
la problemática actual, así como 
comenzar a documentar aquellos 
casos de movilidad por causas cli-
máticas extremas, mediante me-
todologías que integren elementos 
de acceso a la justicia ambiental y 
climática e informar a través del 
premio sentencias las buenas prác-
ticas que hay en la región.

LA URGENTE NECESIDAD
DE NOMBRAR Y PROTEGER A 
LAS PERSONAS REFUGIADAS 

AMBIENTALES EN MÉXICO 
Por: Alethia Fernández de la Reguera Ahedo 1

resumen
n el año 2018, las caravanas mi-

grantes provenientes de Centroaméri-
ca marcaron un antes y un después en 
los patrones migratorios en México, no 
sólo debido a que la política migratoria 
se posicionó de manera muy importan-
te en la agenda pública, sino también 
porque a la par de la gran necesidad de 
ampliar los mecanismos de protección 
internacional, aumentó la criminaliza-
ción, la detención y la deportación de las 
personas migrantes forzadas (Gandini, 
Fernández de la Reguera, & Narváez, 
2020). Si bien las caravanas no eran un 
fenómeno nuevo, a partir de 2018 fue 

evidente que las perso-
nas que migran a Méxi-
co lo hacen de manera 
forzada. Se trata de fa-
milias, mujeres, niños, 
niñas, adolescentes, per-
sonas adultas mayores y 
personas con discapa-
cidad, que salen de sus 
países no solo debido a 
la pobreza, sino tam-
bién por la violencia cri-
minal y la inseguridad 
alimentaria derivada de 
causas ambientales.

1 Doctora en Ciencias Sociales y Humanidades por la Universidad Autónoma 
Metropolitana Unidad Cuajimalpa, Maestra en Derecho Ambiental y Desarro-
llo Sustentable por la Universidad Nacional Autónoma de México y la Univer-
sidad de Guadalajara. Actualmente Coordinadora de Atención y Servicios en 
Sin Fronteras IAP. Correo electrónico: atencionyservicios@sinfronteras.org.mx
2 Una estrategia de adaptación posible para las personas afectadas por cam-
bios ambientales o efectos del cambio climático, incluso en algunas zonas se ha 

convertido en un modo de vida. No obstante, hemos llegado a un punto crítico. 
(Boncour, 2009).
33 El tratado entró en vigor el 22 de abril de 2021, en el marco del día mundial 
de la tierra. Los países que ratificaron dicho acuerdo son hasta este momento 
de la redacción de este artículo: Argentina, México, Guyana, Uruguay, Bolivia, 
San Vicente y las Granadinas, Saint Kitts y Nevis, Antigua y Barbuda, Nica-
ragua, Panamá, Ecuador y Santa Lucía.
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Palabras clave:

Migración forzada

Personas refugiadas ambientales

Degradación ambiental

protección internacional
caravanas migrantes

A partir de 2018, comenzaron a incrementarse exponencialmente las solici-
tudes de la condición de refugiado en México, al pasar de 14,528 solicitudes 
en 2017 a 29,623 en 2018 y 131,448 en 2021 (COMAR, 2017, 2018, 2022). Lo 
que demuestra que México es un país de tránsito, pero también de destino de 
personas que han sido desplazadas de manera forzada de sus lugares de ori-
gen. Las respuestas del Estado mexicano ante las caravanas han sido diversas, 
sin embargo lo que predomina es la criminalización, la detención prolongada 
y generalizada, y la deportación, muchas veces inclusive sin permitir que las 
personas en movilidad sean informadas acerca de su derecho a solicitar asilo 
en México.  En 2021, el Instituto Nacional de Migración rompió un récord his-
tórico con la detención de 307, 679 personas de las cuales 84,122 eran mujeres 
de Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua y Haití (Unidad de Política 
Migratoria, 2021). 

Si bien desde la academia y diversos activismos a favor de los derechos hu-
manos de las personas migrantes, se insiste en la relevancia de identificar y 
nombrar a la migración forzada como resultado de violencias estructurales, con 
el fin de generar soluciones adecuadas para proteger a las personas vulnerables 
dentro de los vulnerables, la política migratoria y la política de asilo en México 

se han quedado atrás frente a las necesidades de 
las vidas que encarnan los éxodos migrantes. Ade-
más, es cada vez más recurrente la relación entre 
desplazamientos forzados y causas ambientales; tan 
sólo a finales del año 2020, tres semanas después de 
acontecidos los huracanas Eta y Iota en Honduras, 
ya había una nueva caravana que fue detenida en 
Guatemala. En este artículo presento una reflexión 
sobre la necesidad de vincular de manera más es-
trecha a los estudios migratorios con los estudios 
ambientales con el fin de impulsar la ampliación de 
los mecanismos de protección internacional para las 
personas migrantes forzadas, especialmente aquellas 

cuyo desplazamiento se vincula di-
recta o indirectamente a las causas 
ambientales, ya sean desastres na-
turales o condiciones relacionadas 
a la degradación ambiental.   

Nos encontramos frente a un fenó-
meno muy complejo, ya que por un 
lado hay desplazamientos forzados 
causados por la violencia criminal 
y las violencias de Estado en Gua-
temala, El Salvador y Honduras, 
pero también hay una dimensión 
importantísima y poco visible re-
lacionada a los desastres natura-
les y a la degradación ambiental. 
¿Cuáles son los riesgos climáticos 
que enfrenta Centroamérica parti-
cularmente Honduras, y cómo im-
pactan los patrones de movilidad? 
¿Qué mecanismos jurídicos se de-
ben generar para garantizar la no 
devolución y la protección integral 
de las personas refugiadas ambien-
tales?  Me parece que en general, 
los estudiosos de las migraciones 
no estamos dimensionando la cen-
tralidad de los desatres naturales 
y la degradación ambiental cau-
sada por el cambio climático y los 
macroproyectos como detonantes 
de migraciones forzadas (Estevez, 
2022). Mi interés por este tema 
surge de mi experiencia al recu-
perar testimonios de las personas 
migrantes de Honduras, principal-
mente caravaneras, en la ciudad 
de Tapachula, Chiapas entre 2018 
y 2020. Si bien la primera explica-
ción de las personas es que salie-
ron huyendo de la violencia y de la 
pobreza, también destacan los pro-
blemas que han tenido para recu-
perarse de inundaciones y sequías, 
cuentan cómo sus milpas han deja-
do de producir o cómo han tenido 

que dejar sus tierras a causa de proyectos macro turísticos.  
El cambio climático, las catástrofes naturales y la degrada-
ción del medio ambiente han sido identificados recientemente 
por ACNUR como la causa de desplazamientos internos e 
internacionales masivos (Parra, 2020). Según el Banco Mun-
dial, en un escenario pesimista, para el año 2050 hasta 143 
millones de personas o el 2,8% de la población de África 
Subsahariana, Asia Meridional y América Latina podrían ser 
migrantes climáticos internos, y en el caso de México hasta 
3,1 millones de personas (Kumari Rigaud et al., 2018). Los 
medios de vida se han visto afectados principalmente por los 
siguientes cuatro aspectos del cambio climático: la tempera-
tura, la disponibilidad de agua, el aumento del nivel del mar 
y los fenómenos meteorológicos extremos; que afectan direc-
ta o indirectamente la vida de las personas y los sistemas 
alimentarios. Dentro de las dificultades para identificar la 
relación de estos procesos con las movilidades, es que pueden 
ser procesos lentos de degradación ambiental alterando los 
mercados laborales y la vida social, o una destrucción repen-
tina de viviendas y tierras como fue el caso de los huracanes 
de finales de 2020.  

El calentamiento y la sequía afectan la producción agrícola 
y el acceso al agua. En el año 2015 en el “Corredor Seco” 
de Centroamérica alrededor de 500,000 personas experimen-
taron una grave inseguridad alimentaria (Acaps, 2015); lo 
que demuestra que el cambio climático y la degradación am-
biental agravan las vulnerabilidades de las zonas sensibles y 
dificultan la supervivencia de sus poblaciones (Lupián Ochoa 
& Ayvar Campos, 2015). Además, es difícil tener predicciones 
precisas sobre qué países y regiones serán los más afecta-
dos por el cambio climático, debido a la variabilidad espacial 
y temporal, así como a los riesgos específicos y las capacidades 
de resiliencia de los distintos países. A pesar de ello, América 
Central está clasificada como una región vulnerable, por lo que 
se espera que al haber un aumento de temperatura de 2 grados 
centígrados, la disminución del rendimiento de los cultivos se-
ría de un 50% (Kumari Rigaud et al., 2018).  

Las personas que viven en países o municipios afectados 
por niveles epidémicos de violencia criminal y pobreza como 
Honduras, tienen recursos muy limitados, por lo que la mi-
gración es su principal estrategia de resiliencia. En este senti-
do, es de vital importancia reflexionar sobre cómo coexiste la 
violencia criminal y la degradación ambiental en las migra-
ciones forzadas particularmente de Centroamérica, y porqué 
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los mecanismos existentes de protección internacional no han 
logrado incluir, al menos en la región latinoamericana las cau-
sas ambientales como motivos para solicitar asilo. Lo que existe 
actualmente en la región son mecanismos de protección tempo-
ral, pero aún no se logra integrar la dimensión ambiental en el 
marco del derecho al asilo (Sánchez - Mojica, 2020).  

Existe un debate jurídico sobre la definición de desplazado am-
biental (Pajares, 2020), ya que esta categoría jurídica no sólo 
debe considerar la protección de las personas que ya han sido 
desplazadas de manera interna como resultado de un desastre 
repentino, sino también aquellas que están en riesgo de ser 
desplazadas debido a los impactos o cambios ambientales gra-
duales, y quienes cruzan las fronteras internacionales ya sea de 
manera forzada o voluntariamente (Rubio Díaz - Leal, 2018). 
La Convención sobre los Refugiados de 1951 establece la con-
dición de refugiado, bajo la base de la persecución y no incluye 
los desastres naturales o los efectos del cambio climático en 
los medios de vida como factor de expulsión de la migración 
forzada. Además, existe una falta de consenso internacional en 
la determinación de los motivos medioambientales como causa 
de la migración (Casillas, 2020). Por ello, a pesar de que la 
migración ambiental está en la agenda de las organizaciones in-
ternacionales, como es el caso de la Organización Internacional 
para las Migraciones, y se contempla en el Pacto Mundial para 
la Migración de 2018, no existen mecanismos de protección 
específicos estipulados en las legislaciones nacionales para los 
refugiados ambientales.   

En el caso de la región latinoamericana la protección comple-
mentaria ha sido la vía elegida por varios países para afrontar 
los retos del desplazamiento ambiental, pero ésta no incluye la 
garantía de no devolución ni la protección integral que conlleva 
la categoría jurídica de persona refugiada. En gran parte a par-
tir de la experiencia del desplazamiento haitiano causado por 
el terremoto en 2010, siete países han incluido formas de pro-
tección complementaria y residencia temporal para este tipo de 
personas desplazadas. Los primeros países en aplicar medidas 
ad hoc fueron Argentina, Brasil, México, Venezuela y Ecuador.  

Si bien la Convención de Cartagena de 1984 destaca por ser un 
mecanismo regional para definir el derecho de asilo de manera 
más flexible que la Convención de Ginebra de 1951 al abarcar 
efectos indirectos de expulsión como la pobreza, las crisis eco-
nómicas, la violencia, las enfermedades, la inseguridad alimen-
taria y la desnutrición, aún no reconoce a los desplazados am-

bientales. En este sentido, diversas 
voces expertas y activistas en la 
región han abierto el debate sobre 
la pertinencia y posibles soluciones 
para crear un marco legal para 
las personas refugiadas ambienta-
les. Por un lado se propone abrir 
el debate sobre la Convención de 
Ginebra de 1951, sin embargo esto 
genera tensiones políticas en países 
con un auge de partidos políticos 
antiinmigrantes y antirefugiados. 
Por otro lado se propone generar 
un mecanismo específico para di-
ferenciar las necesidades en mate-
ria de protección de las personas 
refugiadas a causa de una guerra o 
la violencia generalizada, de aque-
llas que salieron de sus países por 
causas ambientales (Pajares, 2020).  

Otra propuesta, posiblemente más 
alentadora debido a la experiencia 
reciente en la región latinoamerica-
na para crear formas de protección 
complementaria temporal y ad hoc 
a ciertas movilidades forzadas, es 
la reinterpretación de la Conven-
ción de Cartagena para generar so-
luciones duraderas (Sánchez - Mo-
jica, 2020).  Al ser un instrumento 
vivo se argumenta la urgencia de 
adaptarse a las necesidades de la 
región, tal y como sucedió cuan-
do en 2010 después del terremoto 
haitiano se amplió la protección a 
las víctimas, no a consecuencia del 
desastre natural, sino del desorden 
público que causó.  

En este sentido tal y como argu-
menta la jurista española Beatriz 
Eugenia Sánchez – Mójica, se po-
dría tomar el ejemplo de la Con-
vención de la Organización de la 
Unidad Africana que incluye un 

concepto más amplio de refugiado al integrar las catástrofes medioambientales 
como causa grave de orden público. Hasta ahora, la Convención de Cartagena 
reconoce la necesidad de protección de personas cuando el desorden público 
pone en riesgo su vida y su libertad y es causado por los seres humanos, por 
ejemplo en los procesos extractivistas y de desarrollo de macro proyectos que 
generan desplazamientos forzados.  En este sentido, el argumento sería ampliar 
la categoría de refugiado en contextos donde el daño ambiental ha causado un 
agravio al orden público. 
 
La bióloga mexicana Julia Carabias, señala que la degradación ambiental cau-
sada por el campo climático genera impactos muy negativos en materia de 
justicia social. La supervivencia será posible a un mayor costo, es decir, se va a 
requerir el uso de más tecnologías para poder hacerle frente a este a esta crisis 
climática (Carabias, 2018). Y son los países más pobres quienes estarán más 
afectados. En esta lógica es más pertinente que nunca reflexionar sobre quiénes 
son los responsables de la degradación ambiental. “Los migrantes climáticos no 
huyen por la acción criminal de sus gobiernos, huyen más bien por la acción 
criminal de los Gobiernos del mundo industrializado, que son los principales 
responsables del cambio climático global” (Pajares, 2020: 235). Desde una pers-
pectiva de justicia ambiental y social, es muy necesario comprender las comple-
jidades de los desplazamientos ambientales y la responsabilidad compartida con 
los países que hoy están cerrando sus puertas a las personas solicitantes de asilo, 
tal como es el caso de Estados Unidos.  

En materia de protección de poblaciones desplazadas de manera forzada por 
causas ambientales, hay al menos dos líneas urgentes de reflexión. Por un lado 
están las poblaciones rurales y las poblaciones indígenas que son expulsadas 

mayoritariamente a causa de grandes proyectos de 
desarrollo y de la degradación ambiental provoca-
da; pero por otro lado también tenemos poblaciones 
enteras que están teniendo que salir de sus comuni-
dades, porque el crimen organizado ha cooptado el 
territorio, pero también ha habido un impacto am-
biental que genera inseguridad alimentaria y termi-
na por dañar la vida social y los mercados laborales. 
¿Cómo hacer visibles las complejidades? ¿Qué hay 
detrás de una solicitud de asilo donde la persona 
ha salido por muchas de estas causas, todas juntas, 
todas ancladas, que termina por negarse al conside-
rarse una migración económica? 

En noviembre de 2021 derivado de la publicación 
por parte del Gobierno de Estados Unidos del Esta-
tuto de Protección Temporal dirigido a la población 
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haitiana que ya residía en ese país para evitar su 
deportación, llegaron a México nuevas caravanas de 
personas haitianas.  Miles de familias se desplaza-
ron por la región latinoamericana. En su mayoría 
habían salido de Haití en el año 2010, sus hijos e 
hijas son nacidos en Chile o en Brasil; razón por 
la cual estos dos países figuran dentro de las diez 
nacionalidades con mayor número de solicitudes de 
asilo en 2021 en México. La gran mayoría salió de 
Haití como consecuencia del terremoto, la inseguri-
dad alimentaria, la violencia criminal, y a lo largo 
de una década se han beneficiado en países como 
Chile, Argentina y Brasil parcialmente de formas 
temporales de protección internacional, en algunos 
casos sólo ciertos miembros de la familia han sido 
reconocidos como refugiados. Este caso pone en evi-
dencia que a nivel nacional y como región tenemos 
enromes retos en materia de derecho internacional 
para las personas refugiadas.  

Ante este complejo escenario ¿cómo definimos las 
causas de la movilidad? Es viable continuar con 
marcos jurídicos incapaces de reconocer las múlti-
ples causas de las movilidades forzadas, así como las 
profundas desigualdades y necesidades en materia 
de protección internacional de las personas que no 
tienen marcha atrás. La protección internacional 
para las personas refugiadas ambientales requiere 
integrar el principio de no devolución establecido 
en la Convención de 1951 y en la Convención de 
Cartagena. De otra forma la criminalización y la 
deportación de estas poblaciones las lleva de regreso 
a la muerte en sus lugares de origen. En una re-
gión como Latinoamérica en la que los proyectos 
extractivistas arrasan con territorios naturales, y 
en donde las violencias estructurales, culturales y 
directas generan enormes desigualdades sociales, 
es urgente redefinir quiénes son las personas refu-
giadas ambientales.
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